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Proletario, proletaria: 
¡TOMA PARTIDO! 
¡DANOS TU MANO! 
¡UNETE A HILO ROJO! 
 
Compañero, compañera:  

HILO ROJO no es un periódico de opinión. Es una arma material del combate histórico de 
nuestra clase contra sus enemigos. Tiene como misión preparar el Partido Comunista de la 
próxima revolución. Para ello, HILO ROJO lucha para agrupar a todos los proletarios 
revolucionarios. Se esfuerza por reunir a todos los compañeros que comprenden que nuestra 
clase -para emanciparse de sus cadenas de explotación- precisa forjar, contra la influencia 
espontánea de la burguesía en el interior mismo de nuestro movimiento, nuestro propio partido 
proletario revolucionario, el Partido Comunista, la fuerza social que -asentada en la experiencia 
secular de lucha del proletariado- conducirá a éste hasta su destino histórico: sepultar al 
capitalismo y dar paso a la sociedad sin clases. 

¡Organiza, con HILO ROJO, la lucha de nuestra clase! 
¡Prepara, con HILO ROJO, el Partido Comunista Revolucionario! 

 
¡HAZTE CORRESPONSAL DE HILO ROJO! 

Compañero, compañera:  
Tu información de clase, tu denuncia económica de proletario explotado, tu protesta 

política de proletario en lucha, tu experiencia de clase de proletario revolucionario, constituyen 
un patrimonio precioso para la defensa de los intereses comunes de nuestra clase. 

¡Hazlo valer escribiendo a la Tribuna proletaria de HILO ROJO! 
Dirige tus cartas (sin otra mención) a: 

Apartado de correos nº 265 -08080- Barcelona (España). 
 

¡SUSCRIBETE A HILO ROJO! 
HILO ROJO es el órgano de nuestra clase que prepara el Partido Comunista de la próxima 

revolución. Organiza la lucha histórica que libra nuestro Partido para forjar la unión 
revolucionaria del proletariado. De la suerte de este combate secular depende el futuro de todos 
los proletarios. Contra nuestro enemigo, la burguesía, y su influencia capitalista reaccionaria en 
el seno de las propias filas proletarias, HILO ROJO sólo cuenta, para avanzar, con la conciencia 
y voluntad comunistas, con la abnegación revolucionaria de nuestra clase: 

¡Ayúdanos a mantener, mejorar y difundir el periódico comunista!  ¡Suscríbete! 
 

España 
Por 6 nº, (incluye suplementos) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.000 
ptas. 
Puedes enviar, por correo, el dinero en papel moneda (protegido por cartones para que no transparente) o en 
sellos de correos, al Apartado de correos nº 265  -08080- Barcelona (España). 

Extranjero  
¡Contacta con HILO ROJO y te indicaremos cómo recibir el periódico comunista! 
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NUESTRA GUIA DE ACCION 
 
 
En el editorial de HILO ROJO nº 1 señalábamos por donde empezaba hoy la acción de los proletarios revolucionarios, la 
acción comunista de preparación del Partido de la próxima revolución. Decíamos entonces que el primer paso práctico de esta 
lucha de nuestro Partido no podía ser otro que la puesta en marcha de un periódico auténticamente comunista. HILO ROJO 
existe y lucha por y para ello, para preparar, sistemática y metódicamente, la revolución proletaria que está siendo gestada por 
el propio desarrollo imparable del capitalismo. 
 
Decíamos también entonces que ésta nuestra respuesta a la pregunta "¿Qué hacer?" que atraviesa, a nivel profundo, las 
actuales filas proletarias, no suponía invención alguna, sino que no hacía más que proyectar la lucha histórica ya librada por 
nuestro Partido, de acuerdo con la brújula revolucionaria que señala como Norte obligado del devenir social al comunismo. Lo 
mismo ocurre con la cuestión siguiente que ahora mismo nos planteamos, a saber: en ese camino, largo y complejo, que aún le 
queda por recorrer al proletariado hasta ver el triunfo de su revolución, ¿cuál es la guía de la acción comunista?, ¿cuál el punto 
de referencia, cuya presencia continua y consciente, permitirá a nuestro Partido, al Partido Comunista, encadenar 
productivamente las victorias conseguidas, afrontar -reforzándose- las derrotas sufridas y corregir -en plena marcha acelerada 
de los acontecimientos sociales- los errores cometidos?... 
 
Nuestra respuesta a esta cuestión fundamental -"¿Cuál es la guía de nuestra acción?"- tampoco constituye, desde luego, 
descubrimiento inédito alguno. No es, ni más ni menos, que la que dieron, en su día, adecuándola a las exigencias 
revolucionarias concretas de sus tiempos respectivos, el Partido de Marx y Engels; primero, y el de Lenin; después. Para 
preparar el Partido Comunista capaz de dirigir, hasta su término victorioso, la siguiente situación revolucionaria que depare la 
historia, nuestro Partido debe desarrollar también esa misma respuesta conforme a las exigencias revolucionarias originales de 
nuestros días.   
 
Nuestra guía de acción se resume muy sencillamente. Como sigue:  

¡A las masas! 
 
Tal fue la guía de acción, siempre presente, en el Partido Comunista de Marx y Engels; forjado -primero- a través de sucesivas 
luchas contra todo tipo de "sectas comunistas", para las cuales la revolución y el propio comunismo no podían ser sino bellos 
ideales alejados -y a la postre, enfrentados- a la lucha política efectiva para transformar revolucionariamente la sociedad 
capitalista. Esta primera fase de desarrollo del Partido Comunista culminó con el decantamiento político de la clase proletaria 
efectuado por medio de la dirección revolucionaria de la Asociación Internacional de los Trabajadores (I Internacional). Esta 
lucha para dotar de una dirección revolucionaria al movimiento proletario real se enfrentó resueltamente entonces contra el 
proudhonismo y el anarquismo y, en general, contra todo el izquierdismo pequeñoburgués de su época el cual no hacía 
indefectiblemente más que trasladar, al seno de la clase explotada, la influencia de la burguesía. En una segunda fase de este 
desarrollo histórico del Partido Comunista, el Partido de Marx y Engels, combatiendo indesmayablemente -en el seno de la 
socialdemocracia de la época y de la II Internacional-, el avance por entonces en curso del reformismo burgués, emplazó, en 
positivo, las premisas de la acción revolucionaria de los comunistas entre las masas. Por medio de este combate, los comunistas 
desplegaron la política revolucionaria de nuestro Partido en los sindicatos, en las elecciones y en los Parlamentos burgueses, en 
los movimientos nacionales favorables para la suerte de la revolución proletaria y, sin excepción alguna, en fin, en todo el 
ámbito social contemporáneo. 
 
Tal fue la guía de acción sobre la que el Partido de Lenin continuó la lucha comunista. Ligándose revolucionariamente a las 
masas trabajadoras en todos los terrenos de la lucha social, penetrando hasta el tuétano en el movimiento real de éstas, el 
Partido bolchevique conquistó la dirección comunista de las clases explotadas. Posibilitó, así, la implantación y defensa 
heroica, durante años -por parte del proletariado internacional y en condiciones extremadamente adversas-, del régimen más 
revolucionario que ha visto el mundo, hasta el presente, la dictadura proletaria impuesta en Rusia en 1917. A través de su lucha 
para agrupar, bajo la dirección comunista, todas las fuerzas revolucionarias del momento en el seno de la III Internacional -
combate éste que se identificaba, ciento por ciento, con el de la impulsión real de las condiciones de éxito de la revolución 
proletaria internacional entonces en escena- el Partido de Lenin verificó y desarrolló, contra el revisionismo oportunista en 
auge de su tiempo y contra todas las variantes izquierdistas en boga (el sindicalismo revolucionario, el consejismo y el 
abstencionismo electoral) -sustentadas, todas ellas, por aquel entonces, en una ruptura política aún inmadura con la burguesía 
por parte de destacamentos proletarios políticamente inexpertos-, el camino real de la conformación del Partido Comunista, 
como una sola fuerza social mundial, aquélla justamente que es capaz de decantar revolucionariamente, en los hechos, el curso 
de los acontecimientos históricos. 
 
Tal es, pues, ¡y no puede ser otra!, la guía que hoy rige la preparación del Partido Comunista Revolucionario: obrar 
efectivamente -con firmeza y paciencia inconmovibles- en la conquista de la dirección revolucionaria de las masas 
trabajadoras. Esta es la orden de marcha que dicta la andadura de HILO ROJO. 
 
 

*     *     * 
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No es preciso, compañeros trabajadores que nos leéis, ser, sin embargo, muy suspicaz, para presagiar la primera reacción 
reticente, al respecto de este nuestro proceder, por parte de algunos de los mismos proletarios que hoy están organizados para 
luchar por el comunismo. Se puede ya casi oir su primer reproche:  

"Tras vuestra orden de marcha, ¡a las masas! -se nos dice-, asoma la oreja el oportunismo. Si el partido hiciese 
de toda la masa proletaria el juez de las acciones e iniciativas que le incumben a él solo, se sometería a un 
veredicto favorable a la burguesía, y, en cualquier caso, siempre menos esclarecido, menos avanzado, menos 
revolucionario, y sobre todo menos dictado por una conciencia del interés colectivo de los trabajadores, del 
resultado final de la lucha revolucionaria, que el que sale exclusivamente de las filas del partido organizado. 
Toda la degeneración de los partidos socialdemócratas de la II Internacional, y el hecho de que se volvieran 
menos revolucionarios que la masa no organizada, deriva precisamente de esta pérdida de su carácter preciso 
de partido". 
 

El caso es que quien así razona -quien no es capaz de distinguir la diferencia de fondo irreductible que existe entre la lucha 
revolucionaria de nuestro Partido por conquistar la dirección comunista del proletariado, de un lado, y, del otro, la acción de 
sostenimiento del capitalismo, por parte del reformismo burgués, bajo la coartada del "respeto" a la "voluntad mayoritaria de 
los trabajadores"- da la espalda al desarrollo real del Partido Comunista como fuerza social revolucionaria capaz de conducir 
hasta la victoria final a la revolución proletaria... Veámoslo, si no, en términos positivos, poniendo en evidencia el papel 
substancial de la lucha histórica del Partido Comunista. 
 
Nuestro Partido ha sido, es y será, en primer lugar, ni más ni menos que una fracción de nuestra clase. Si ciertamente, por una 
parte, el Partido es el destacamento proletario más avanzado y consciente; o lo que es lo mismo, el más revolucionario del 
proletariado, al mismo tiempo y por ello mismo, no detenta intereses diferentes de los del conjunto de éste. Determinado por el 
destino histórico del proletariado, el Partido Comunista, no sometiéndose ni a los intereses particulares de ninguna capa, en 
concreto, de nuestra clase ni a las coyunturas volubles de los acontecimientos sociales, se constituye como la fuerza 
organizativa y política bajo cuya dirección la clase obrera llegará a implantar su propia dictadura revolucionaria y, de la mano 
de ella, a suprimir irreversiblemente al capitalismo y a toda sociedad de clases de la faz de la historia humana. 
 
Para el Partido Comunista, pues, está verdaderamente fuera de toda consideración, la renuncia, o siquiera subordinación, de 
tales intereses revolucionarios históricos en función del grado transitorio de conciencia alcanzado, en un momento dado, por el 
movimiento proletario. El Partido asume que, en el camino que va hasta la toma del poder político en sus manos, sólo gracias a 
circunstancias favorables provenientes de la eclosión de una situación revolucionaria, podrá empezar a ejercer una influencia 
inmediata sobre sectores amplios de la población trabajadora. Con todo, no será más que después de que la dictadura proletaria 
haya iniciado su expropiación de los potentes medios de explotación social e intoxicación ideológica burgueses, que una gran 
masa de proletarios empezará a ocupar su puesto de combate en las filas del Partido Comunista. 
 
Hace bien, pues, quien distingue entre las nociones de Partido y clase. Por ejemplo, los trabajadores miembros de los sindicatos 
reaccionarios, los proletarios que militan en los partidos burgueses, incluso en aquéllos que gobiernan, forman parte, sin duda 
alguna, de nuestra clase, del proletariado. No así del Partido Comunista quien, además, no puede, en modo alguno, limitar su 
acción al nivel momentáneo de comprensión de ninguna capa de la clase trabajadora. Bien al contrario, el Partido, en todo 
momento y en todo lugar, se esfuerza por elevar el nivel real del movimiento al de las tareas históricas de la vanguardia 
revolucionaria. Sin ir más lejos, este es el empeño de HILO ROJO y la razón esencial por la cual, a su vez, la comprensión del 
contenido del periódico comunista exige permanentemente, a sus lectores proletarios, también un esfuerzo consciente en 
beneficio de los intereses de nuestra clase. 
 
Se aleja de la revolución, sin embargo, quien extiende tal distinción entre Partido y clase a la calidad de coartada de una 
presunta negligencia, a cargo de nuestro Partido, en la asumición plena, sin reservas, de sus deberes de impulsión de la lucha 
revolucionaria en el seno del movimiento de las masas trabajadoras, tal cual éste viene dado en un momento determinado del 
proceso histórico. 
 
El proletariado, para llevar a efecto su revolución, precisa ciertamente de su Partido político, pues toda lucha de clases, en fin, 
es una lucha política, cuyo objetivo es la conquista del poder. Tal poder no puede ser arrebatado a la burguesía, primeramente, 
y organizado y dirigido, después, más que por el propio Partido político del proletariado, un Partido forjado en los hechos 
revolucionarios, con un programa de acción claramente establecido, en el cual la conquista del poder no es más que el punto de 
partida de la edificación de la nueva sociedad, del comunismo. 
 
El mismo éxito inmediato de la lucha de la clase proletaria, urge a la centralización, bajo una dirección única, en contra del 
enemigo de clase, de todas las manifestaciones del movimiento, incluso las más parciales: luchas de resistencia de los 
trabajadores, comités de huelga y de empresa, sindicatos, cooperativas, asociaciones vecinales o educativas, elecciones 
parlamentarias,... Urge asimismo al nucleamiento y utilización funcional, en virtud del beneficio que puedan reportar al futuro 
del movimiento proletario revolucionario en su totalidad, de cualquier otro movimiento, que aunque ajeno, en su naturaleza, al 
de nuestra clase, se preste, sin embargo, en su desarrollo a contribuir al debilitamiento o distracción de fuerzas del frente 
burgués. Ha sido y es el caso, por ejemplo, de ciertos movimientos de emancipación nacional y colonial antiimperialistas. El 
proletariado, por tanto, para hacer efectivo su propio poder político, para tomar en sus manos las riendas de la sociedad, está 
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obligado a desenvolverse en una amplia y variada contienda social de cuyos entresijos complejos no puede salir con bien más 
que rentabilizando la experiencia histórica de su lucha, esto es, disponiendo de un centro organizador y dirigente fraguado y 
asentado irreductiblemente sobre la base de tales lecciones obtenidas con el sacrificio revolucionario de las anteriores 
generaciones proletarias. Este aparato centralizado, probado y decantado, más allá de toda eventualidad, por los intereses de la 
revolución, este Estado Mayor indispensable para el triunfo del Ejército proletario, es el Partido Comunista. 
 
Pero este Partido Comunista, para ser tal -para no devenir otra secta profética de una nueva religión "revolucionaria"- no puede 
enraizar más que en las entrañas mismas del movimiento real a través del cual, en la práctica, avanza el conjunto de nuestra 
clase hacia su emancipación definitiva de todas las ilusiones en reformar, con éxito, la presente sociedad capitalista; del 
movimiento real a través de cuyos vericuetos los proletarios van aprestándose a asumir conscientemente su destino 
revolucionario. La clase, para vencer, por tanto, necesita incuestionablemente de su Partido, mas éste sólo puede crecer en el 
seno de ella. ¡Desgraciado del revolucionario que desprecie, por bajo de nivel, el movimiento real del proletariado!; 
¡desgraciado quien se aleje de él, preservando sus aristocráticas ideas "revolucionarias" del contagio vulgar de la crítica obrera!  
¡Por tal camino sólo podrá aspirar a ser pasto de los intereses reaccionarios de la burguesía!... 
 
 

*     *     * 
 
 
Apuntamos ya, en la primera parte, de este editorial, que esta lucha histórica de forja del Partido Comunista ha debido 
enfrentarse, como era de esperar, desde sus inicios, a múltiples tendencias -en el fondo, todas ellas apartidistas- que expresaban 
y expresan, en su conjunto y en el seno mismo de nuestro movimiento, el ataque de la burguesía en contra de ese instrumento 
esencial de la lucha de emancipación proletaria, el Partido político revolucionario al que nos estamos refiriendo. 
Proudhonismo, anarquismo, sindicalismo revolucionario, consejismo o abstencionismo electoral; izquierdismo, en suma, todas 
esas corrientes tienen en común, por encima de sus particularidades, e incluso de su diferencia actual de campo de clase al que 
pertenecen, el reposar en la minusvaloración -cuando no, negación explícita- del contenido político de la lucha revolucionaria.  
 
Así, como ya avanzábamos en HILO ROJO nº 1, aún topamos, hoy en día, con "corrientes" proletarias que se definen como 
"comunistas" mientras pregonan que la clase obrera unificará, "ella misma", sus luchas "mediante asambleas generales 
soberanas y comités de delegados elegidos y revocables"; o que nos anuncian que los "Consejos obreros" "agruparán al 
conjunto del proletariado", a la vez que prohíben taxativamente, a los comunistas, asumir las tareas de "organizar a la clase 
obrera" y "tomar el poder". La actividad de tales compañeros podrá erigir ciertamente, como es concretamente el caso, una 
"organización política revolucionaria", más o menos influyente, más o menos capaz, transitoriamente y como ella misma 
pretende, de "participar activamente en la unificación de las luchas" y de "exponer la orientación política revolucionaria". Lo 
que jamás se conseguirá, por tal camino -esto es, relegando la lucha por el "partido comunista mundial" a una referencia 
formal sita en un pequeño rincón de sus "posiciones" y, de rondón, en un lugar menor dentro de la preocupación y acción 
cotidianas de sus miembros-, es avanzar efectivamente en la preparación del Partido Comunista Revolucionario de mañana. En 
realidad, el mismo "partido" del que nos hablan tales compañeros -bien para las calendas griegas, bien en los días de fiesta u 
obligadamente, bajo presión- , no podría ser siquiera un Partido, en el sentido corriente que esta palabra ha tenido y tiene para 
los comunistas. Por el contrario, el suyo tiende a ser un Partido apolítico, basado en el indiferentismo ante el movimiento 
proletario y social reales. ¿Qué otra cosa podría esperarse, sino de un "partido" que, se prepara, por ejemplo, no enseñando -
por prejuicio ideológico- a los proletarios  a distinguir entre los diferentes movimientos nacionales burgueses o entre las 
distintas fracciones capitalistas?...  ¿Que podría esperarse sino de un "partido" que se prepara combatiendo toda intento del 
proletariado de aprender a actuar revolucionariamente en los sindicatos, negando todo esfuerzo de los trabajadores para 
orientarse, como clase independiente, en la escena de las elecciones burguesas, desechando todo aprendizaje de los 
revolucionarios para desenmascarar, desde dentro mismo del territorio enemigo, a esas cuevas reaccionarias de embaucadores 
en que han devenido los Parlamentos capitalistas -reunidos aún, sin embargo (¡¿qué comunista auténtico podría hacer caso 
omiso de ello?!...) con el aval del voto de millones de proletarios todavía ilusionados en la democracia burguesa?...  En 
definitiva, ¿qué otra cosa podría esperarse sino un Partido apolítico, un verdadero aborto de Partido Comunista -absolutamente 
incapaz, de sustraer a las masas proletarias, en el fuego de su propia experiencia, de las garras reaccionarias de sus líderes 
reformistas burgueses y, desde luego, impotente para asumir en sus manos la dirección revolucionaria de nuestra clase- de un 
"partido" tal que se prepara obviando, a despecho de las enseñanzas históricas de nuestro Partido, toda determinación táctica 
real y revisando, con manifiesto engaño, la historia de éste?... 
 
Pero, ¡ay del revolucionario que es capaz de ver la paja en ojo ajeno y no reconoce la viga en el suyo propio!...  ¿De qué sirve 
criticar la forma democrática en que tal "Corriente" a la que nos acabamos de referir subordina y, de hecho, niega la lucha real 
de nuestro Partido, cuando se impulsa objetivamente, al alimón con la línea de ella misma, el carácter impolítico de la acción 
proletaria?...  ¿De qué sirve afirmar la necesidad de un Partido Comunista que dirija al proletariado cuando se pregona, como 
principio, en nuestra época, el abstencionismo electoral o se duda ante la lucha revolucionaria a desarrollar en el seno de los 
sindicatos reaccionarios o de ciertos movimientos nacionales de emancipación?...  ¿De qué sirve reivindicar la continuidad 
histórica de la lucha de nuestro Partido cuando se revisa, minimizándola fraudulentamente, la lucha fundamental de 
demarcación programática y organizativa, en contra del izquierdismo de sus días, llevada a cabo por el Partido de Lenin en el 
seno de la III Internacional?...  ¿De qué sirve, a la postre, reivindicar la necesidad de una táctica revolucionaria, cuando, ésta, 
para nuestra época actual, se preside por la prohibición terminante de toda alianza, clasista o interclasista?...  ¿De qué sirve, en 
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fin, oficiar con la santa casulla de sacerdote iniciado en la "doctrina" comunista cuando, para poder seguir predicando la 
Sagrada Biblia en el seno de la propia secta, es preciso cerrar a cal y canto, "in aeternum", las puertas de la Iglesia de los puros 
a la perniciosa influencia herética del movimiento real de las masas proletarias y excomulgar a cuanto proletario de vanguardia 
obra en la preparación concreta de la próxima revolución?...  No hay lugar ni tiempo, a buen seguro, en este editorial, para 
ocuparse, a fondo, en las razones y proyección históricas del izquierdismo, en general, y de su variante abstencionista, en 
particular. En tanto ello sea posible, tomemos acta aquí, sin embargo, además de todo lo ya dicho, de las consecuencias 
inmediatas confusionistas y reforzadoras -de hecho- de las ilusiones apartidistas del proletariado, que conllevan todas esas 
concesiones apolíticas en las que reincide -ya no como un niño errado, sino como un adulto impenitentemente oportunista- el 
izquierdismo de nuestros días, bajo todas sus facetas. 
 
Por ende, el caso es que la presumible crítica de estos últimos compañeros, los mismos -con toda seguridad- para los cuales la 
divisa del trabajo comunista de HILO ROJO, "¡A las masas!", debe sonar, sin más, a oportunismo, podrá ser ciertamente 
antidemocrática, y en ello se distinguirá de las posiciones de las corrientes consejistas, de la misma forma en que, en el curso 
de la lucha del Partido de Lenin en el seno de la III Internacional, las posiciones izquierdistas intermedias de Bordiga se 
diferenciaron del izquierdismo más radical propugnado por el Partido Comunista Obrero de Alemania (KAPD), pero, en 
cualquier caso, lo mismo entonces que hoy, ambas escuelas obstaculizan y quedan al margen del desarrollo real de nuestro 
Partido que pasa ineludiblemente por la superación de todo sectarismo para con nuestra clase y por la penetración cotidiana, 
revolucionarizante, de la acción comunista en el movimiento y en la vida proletarios, tales como éstos son hoy, realmente, en la 
sociedad capitalista. 
 
En consecuencia, es tarea irrenunciable de nuestro Partido permanecer en estrecho contacto revolucionario con las 
organizaciones proletarias más amplias. Los miembros del auténtico Partido Comunista, quienes preparan el Partido Comunista 
Revolucionario de mañana, deben estar dispuestos, sin excepción, a tomar parte activa, como revolucionarios, en todas aquellas 
organizaciones que engloban a las masas explotadas. Toda asociación que cuente con masas trabajadoras es susceptible de la 
mayor atención por parte de nuestro Partido. Este considerará, en cada caso, con la mayor circunspección, y de acuerdo con los 
intereses generales del movimiento, la posibilidad material concreta de llevar su lucha revolucionaria al interior mismo de 
dicha organización, en vista a influenciarla y a ganar, para el Partido, a los proletarios más avanzados pertenecientes a ella. Los 
comunistas se distinguen precisamente, en el seno de tales organizaciones de masas, por desarrollar pacientemente un trabajo 
sistemático y unitario de educación y organización, como clase independiente, del proletariado.  
 
Quien limita su acción a la crítica, a voz en grito, de la actual dirección reformista burguesa del movimiento proletario, 
mientras huye -como de la peste- de la confrontación con la realidad de las masas proletarias, no es un comunista; es tan sólo 
un revolucionario de salón. Como verificó, en su tiempo, la dirección socialdemócrata en los años previos al 
desencadenamiento de la situación revolucionaria que comportó, primero la guerra imperialista de 1914 y, después, la 
revolución proletaria de 1917, tales revolucionarios de pacotilla pueden ser válidos, todo lo más, para pregonar, en situaciones 
relativamente pacíficas, como la vigente, la revolución que vendrá, pero cuando esta revolución anuncie, sin miramientos, su 
brutal entrada en escena, tenderán, por lo común, -si no curaron antes su mal, a saber, su desconfianza pequeñoburguesa en las 
fuerzas revolucionarias de nuestra clase- a esconderse, bajo las faldas del Estado capitalista. Fruto histórico de la 
contrarrevolución anterior, nuestro Partido, el Partido proletario, está -en la actualidad- aún repleto de tales aficionados a la 
revolución. Por lo general, son los que hoy arman más escándalo en nuestras filas, pues, no en vano, su polemicismo 
oportunista -en algunos casos, incluso brillante- es, por ahora, más fácil de secundar, para los propios proletarios, que la dura 
responsabilidad de asumición de la preparación efectiva, entre las masas trabajadoras, del Partido Comunista Revolucionario. 
La lucha comunista, en el seno de la actual vanguardia de nuestra clase, será capaz también de ganar a nuestro Partido a los 
mejores de entre dichos elementos, será capaz de hacer de ellos auténticos revolucionarios profesionales, dispuestos realmente 
a dejar su piel en el puesto de combate que les corresponda en la barricada proletaria de la próxima revolución. 
 
 

*     *     *  
 
 

No, no hay lucha de nuestro Partido, no hay preparación del Partido Comunista Revolucionario que no esté presidida por el 
esfuerzo consciente de ganar, para la dirección comunista, a las masas trabajadoras. Poniendo en evidencia esta praxis histórica 
de nuestro Partido, haciendo ver como importantes fuerzas proletarias, de las organizadas hoy por el comunismo, dan 
actualmente la espalda, mediante engaño, a este proceder, HILO ROJO no se hace ilusiones: no se ha hecho más que emplazar 
la primera piedra del edificio del nuevo Partido Comunista. Inmediatamente, nuevas cuestiones se plantean, al respecto, en el 
seno del Partido proletario. Deben ser respondidas. con total claridad, por quienes estamos decididos a asumir la dirección de 
éste. 
 
En primer lugar, conviniendo en que la lucha real de preparación del nuevo Partido Comunista, del Partido Comunista 
Revolucionario, o es un combate por ganar la dirección revolucionaria de las masas o no es más que otra de las quimeras 
idealistas pequeñoburguesas al uso, ¿puede, o mejor aún, debe desarrollarse esta lucha, en cualquiera de las situaciones 
posibles de la lucha de clases o es preciso, para empezarla efectivamente, esperar al advenimiento de una situación 
revolucionaria en la que el proletariado irrumpa, como clase, en la escena inmediata de los acontecimientos?... 
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La pregunta misma responde a una negación idealista del movimiento real del proletariado y de la unidad histórica que reviste 
el desarrollo de la lucha del Partido Comunista. Lo explicaremos... 
 
Dejando aparte, por ahora, la apreciación exacta del momento vigente del movimiento proletario, o lo que es lo mismo, 
dejando para más adelante el desmantelamiento del derrotismo, no precisamente revolucionario, al que se aferran -como clavo 
ardiendo- hoy en día no pocos proletarios de vanguardia para eludir su responsabilidad revolucionaria para con el movimiento 
proletario real en marcha, la cuestión está ya planteada de forma improcedente, vale decir, contraria a como la ha resuelto, a lo 
largo de toda su historia, nuestro Partido. Examinémosla, pues, poniéndola de pies en tierra, es decir, partiendo de las 
exigencias concretas del movimiento proletario real, y desechando su consideración a partir del planteamiento, más arriba 
efectuado, cabeza abajo, esto es, a partir de un esquema abstracto prejudicial. Tendremos lo siguiente. 
 
En primer lugar, parece haber cierta unanimidad, en las filas proletarias, al respecto de la necesidad de un trabajo comunista de 
masas en las situaciones y periodos revolucionarios. Incluso aquellas corrientes y tendencias proletarias más izquierdistas, del 
corte de las ya explicitadas y de otras que llegan incluso, en pleno paroxismo pequeñoburgués idealista, a condenar toda lucha 
de defensa concreta de las condiciones de vida proletarias atacadas por el desarrollo capitalista, reconocen en tales momentos - 
en que la correlación de fuerzas entre las clases puede girar o ha girado ya favorablemente para el proletariado- la necesidad de 
un cierto trabajo comunista de masas, incluso si lo sitúan sectariamente, y en contra de las lecciones históricas de las mismas 
revoluciones proletarias ya acontecidas, por principio, fuera, por ejemplo, de los sindicatos y de la utilización de los 
Parlamentos burgueses, o lo emplazan o limitan al seno de nuevas organizaciones aún por surgir. En resumen, parece 
aceptarse, por la "vox populi", en nuestro movimiento, que el Partido Comunista desarrolla necesariamente una labor 
revolucionaria entre las masas durante las situaciones "favorables". 
 
¡Con más razón debe ser llevado a cabo, compañeros, por nuestro Partido, este trabajo comunista de masas, cuando el 
proletariado, a nivel inmediato, aún no se manifiesta como clase revolucionaria, aún está más ligado a las direcciones 
reformistas burguesas, aún detenta más ilusiones en poder solucionar o mitigar sus problemas a través de la mejora de la 
sociedad capitalista!...  Decidnos, sino, compañeros revolucionarios que todavía condenáis este trabajo comunista de masas en 
la presente situación, ¡decídnoslo, llegó vuestro turno!, ¿cómo pensáis arrancar concretamente a las masas trabajadoras de las 
direcciones burguesas que las dominan?..., ¿qué nuevo camino habéis descubierto para ganarlas al comunismo sin tener que 
contaminaros en sus luchas y organizaciones presentes?... ¡Ningún revolucionario proletario tiene derecho a guardar silencio al 
respecto de tal buena nueva!... 
 
Tened por seguro que entretanto no tengáis a bien hacernos partícipes de vuestro secreto; entretanto no nos hagáis llegar detalle 
de vuestro maravilloso invento que ahorrará felizmente a los comunistas enorme tiempo y esfuerzo, nuestro Partido -tan 
testarudo y falto de imaginación, al menos, como los mismos hechos sociales- no abandonará su lucha revolucionaria en las 
organizaciones de masas del proletariado. A falta de vuestra fórmula mágica que nos ahorre la difícil contienda contra los 
lugartenientes de la burguesía en el seno del mismo movimiento proletario, cuando impere una situación revolucionaria -
¡comprendedlo, no nos dejáis más opción!-, nuestro Partido seguirá buscando, a través de su acción en las organizaciones de 
las masas trabajadoras, ganar la base social que permita implantar y desarrollar el nuevo régimen; la dictadura revolucionaria. 
Y si más tarde sobreviniera una nueva contrarrevolución, el Partido Comunista no tendría tampoco más remedio que buscar 
abrigo en el seno de tales masas y de tales organizaciones, apoyándose -para continuar el movimiento- sobre los destacamentos 
aún en pie de la clase o menos dañados por la reacción. En cuanto a los periodos de tránsito de una situación a otra, aquellos en 
los que se forman y reclutan los cuadros del futuro Partido Comunista Revolucionario, entretanto no participemos de vuestro 
celoso tesoro, llevaremos la lucha comunista -legal o ilegalmente, según las condiciones exigidas por las circunstancias- al 
corazón mismo de esas organizaciones, inevitablemente, en su mayoría, reaccionarias en las que se agrupan las masas 
trabajadoras. En tales periodos, como el actual, en los que la burguesía prepara el nuevo enfrentamiento histórico entre las 
clases bajo una pátina social de democracia y pacifismo, periodos, en los que "espontáneamente" y presa aún de tales ilusiones 
reformistas, la generación proletaria en escena tiende a la neutralidad política, nuestro Partido, en el seno de las organizaciones 
de masas trabajadoras, proseguirá su propia obra, demostrando infatigablemente a todo proletario que dicho apoliticismo es 
promovido conscientemente, entre nuestra filas, por la propia burguesía y por sus agentes con el fin de desviar al proletariado 
de la lucha organizada para preparar su propia salida de clase, la revolucionaria, al próximo e insoslayable choque social. Es en 
el fuego mismo de esta lucha, desarrollada todavía en condiciones globalmente adversas, que el Partido Comunista 
Revolucionario de mañana, agrupará hoy el núcleo proletario revolucionario que lo hará realidad. 
 
¿En qué luchas y en qué organizaciones pensáis, vosotros -compañeros revolucionarios que os oponéis a este trabajo comunista 
de masas-, llegar a agrupar a los proletarios avanzados del movimiento de clase?... 
 
 

*     *     * 
 
 
Compañero proletario que nos lees, hemos establecido hasta el presente: 

1) Que la lucha para ganar la dirección revolucionaria del proletariado, y su corolario directo, la lucha 
revolucionaria de los comunistas en el seno de las organizaciones y en torno a los problemas sociales, que 
agrupan, en cada momento, a las masas trabajadoras no es una opción más, sino el Norte mismo de la brújula que 
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orienta la acción del Partido Comunista y 
2) Que, a nivel cualitativo, este combate es el mismo, en cualquier situación de la lucha de clases y no depende, 
para ser llevado adelante de la correlación concreta de fuerzas que exista, en un momento dado, entre burguesía y 
proletariado, aunque tal correlación sí que hace, por supuesto, a la forma táctica -legal o ilegal; abierta, 
clandestina o semiclandestina- que adopta este trabajo revolucionario de los comunistas en el seno de las masas 
trabajadoras.  

 
A continuación, nos proponemos establecer que, contra el derrotismo, al respecto de la situación actual y de su perspectiva, 
contra el pesimismo histórico habitual hoy entre las propias fuerzas proletarias organizadas para luchar por el comunismo, la 
presente coyuntura de la lucha de clases no justifica ningún desánimo entre los revolucionarios y abre crecientemente, por el 
contrario, el camino hacia las masas a quienes obran en la preparación del Partido Comunista Revolucionario. No es este 
editorial, tampoco, el cuadro todavía en el que HILO ROJO podrá desarrollar -de forma global- el análisis comunista global del 
curso vigente de la lucha de clases. Tal tarea ineludible de nuestro Partido será posibilitada por próximos pasos de nuestra 
acción. Dejemos dicho ya, sin embargo y de antemano, que, como Partido Comunista que somos, no nos planteamos, al tratar 
de comprender la actual situación de la lucha de clases y su perspectiva, la realización de un examen contemplativo 
pseudocientífico, la transcripción académica de la fotografía, tal cual, del presente momento inmediato. Tratamos de 
comprender más profundamente y en su conjunto la dinámica histórica de la presente situación, no por cualquier cosa, ni con 
ánimo de erudición pequeñoburguesa, sino justamente acicateados por la necesidad de preparar más eficazmente el Partido 
Comunista Revolucionario que haga posible la victoria del proletariado en la próxima ocasión revolucionaria. Y, en cuanto a 
ello, HILO ROJO actúa también en la línea ya determinada por los frutos de la propia lucha histórica de nuestro Partido.  
 
 

*     *     * 
 
 
Sabemos que la quiebra económica, política y social del orden imperialista resultante de la II Guerra Mundial, sólo puede 
conducir a una nueva situación revolucionaria, impuesta por la imposibilidad creciente de los de arriba de seguir gobernando 
como antes y por la de los de abajo de seguirse dejando gobernar como hasta ahora. Sabemos también que este tipo de 
situaciones revolucionarias hacia cuya apertura marcha ineludiblemente la presente situación sólo puede encontrar salidas 
inmediatas de dos signos absolutamente distintos: o bien una nueva guerra imperialista mundial que derrote al proletariado 
hasta el extremo de hacerle aceptar condiciones cualitativamente superiores de sobreexplotación de su fuerza de trabajo, o bien, 
incluso a resultas del inicio de tal conflicto bélico, el estallido de una nueva revolución proletaria internacional que inicie la 
liquidación definitiva del capitalismo. Sabemos, por fin, que, en tal sentido, cada nuevo desarrollo, en firme, de la presente 
situación reforzará necesariamente la polarización de todas las fuerzas sociales en escena -polarización que adoptará la forma 
correspondiente al momento vigente- en torno de las dos clases irreductiblemente enemigas, las dos únicas que portan una 
salida a la proyección de la presente situación: la burguesía y el proletariado. Esperamos, en definitiva, de cada paso nuevo de 
los que inmediatamente franquea la lucha de clases, un nuevo golpe, cada vez más potente, a las fuerzas políticas intermedias -
al centro y a la socialdemocracia burgueses- que hasta ahora predominaron en la escena social a rebufo de la finiquitada 
expansión económica de la postguerra. En particular, la crisis mundial e imparable de la socialdemocracia, empieza a liberar ya 
amplias masas trabajadoras de la influencia del reformismo burgués moderado. Empieza a empujar a millones y millones de 
proletarios, hasta ahora adormecidos por los cantos de sirena del pacifismo y la democracia, hacia caminos más de izquierda, 
incluso si inevitablemente la primera estación del nuevo trayecto recala en movimientos reformistas, igualmente capitalistas, 
aunque más radicales. "Nos es igual" que esto sea aún así; nuestro Partido libra una lucha histórica; por lo mismo, no tiene 
prisa en encontrar supuestos y falsos atajos. Por otra parte, la misma burguesía tampoco se halla hoy en condiciones de fuerza 
cercanas a imponer su propia salida reaccionaria: una nueva guerra mundial imperialista, por mucho que ésta le sea 
demandada, objetiva y perentoriamente, por las exigencias de acumulación del capital.  
 
¡Las masas trabajadoras deben hacer y harán su propia experiencia!  ¡La preocupación de nuestro Partido no está, ni puede 
estar, en intentar abreviar, el tiempo necesario para que las masas recorran este tránsito hacia la izquierda!  !Nuestro Partido, sí 
que tiene, por el contrario, el deber de preocuparse, de no desperdiciar su actual y precioso tiempo, para forjar el Partido 
Comunista Revolucionario del que las masas proletarias necesitarán disponer para vencer cuando su nuevo paso hacia la 
izquierda ya no encuentre fuerzas burguesas capaces de encuadrarlo!... 
 
De acuerdo con esta perspectiva histórica que es la que ha caracterizado y caracteriza al Partido Comunista, respondemos con 
seriedad, paciencia y responsabilidad de clase a aquéllos compañeros proletarios que no sabiendo aún ver la nueva situación 
que se va gestando, prisioneros todavía de la influencia con la que la burguesía y sus agentes oportunistas, siguen inoculando, 
en el seno de nuestras filas, ilusiones en encontrar una salida pacífica a los actuales conflictos sociales, se nos acercan -entre 
irónicos o incrédulos ante la realidad de HILO ROJO- viniéndonos a decir, poco más o menos: 

"¿Masas?...  ¿Habláis de "masas"?...  Tened el placer de indicadnos, por favor, dónde habéis tenido la insólita 
fortuna de encontrar a tales "masas" proletarias en cuyo seno es posible desarrollar la lucha comunista..." 

 
Quien así actúa hoy está dando la espalda, no sólo -como ya hemos puesto de manifiesto- a la esencia misma de la lucha 
revolucionaria de nuestro Partido, sino también, como ahora veremos, en concreto, al mismo desarrollo real inmediato de la 
lucha de clases. Veámoslo a la luz del último acontecimiento acontecido de dimensiones directamente internacionales: las 
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elecciones del pasado mes de junio al "Parlamento Europeo". Sus resultados son tan sólo un pálido y deformado reflejo -pero, a 
la vez, ya bien significativo- de las tendencias inscritas en la lucha de clases que tiene lugar en la decisiva zona europea del 
centro capitalista. A todos los compañeros proletarios que expresan derrotismo, escepticismo, desmoralización o reservas, de 
cualquier tipo, ante el porvenir de nuestro movimiento; a todos aquéllos, de entre ellos, que -sinceramente comprometidos con 
nuestra clase- todavía no pueden comprender el enorme esfuerzo revolucionario, el avance real de nuestro Partido que 
representa HILO ROJO, más que en términos de un activismo voluntarista desligado de la realidad social, les invitamos 
fraternalmente a realizar una reflexión conjunta en torno a este hecho incontrovertible: los resultados, a nivel internacional de 
esas pasadas elecciones. Les animamos a sacar, con nosotros, las conclusiones revolucionarias de ellas.  
 
 

*     *     * 
 

Estas son las conclusiones, al respecto de tales resultados de las pasadas elecciones de junio al "Parlamento Europeo", 
conclusiones que HILO ROJO somete a la consideración del proletariado: 

1.  De un lado, la burguesía, para preparar más eficazmente sus filas, de cara a un futuro e inevitable 
enfrentamiento contra los trabajadores, tiende a agruparse en sus partidos de derecha, integrando en el seno de 
éstos a sus destacamentos de choque fascistas. El reforzamiento de la CDU de Kohl en Alemania (simultáneo a la 
reducción electoral de la extrema derecha "republicana")1, el avance electoral global de la derecha francesa 
(unido al retroceso del Frente Nacional fascista de Le Pen) y la polarización del voto conservador, en España, por 
el PP de Aznar, integrando en su seno los cachorros fascistas del país, son ejemplos destacados de esta tendencia 
internacional cuya expresión hoy más avanzada nos la da, en Italia, la fagocitación de la Liga del Norte de Bossi 
por el partido de Berlusconi y el proyecto ya anunciado, por este último, de erigir un partido único, no sólo con 
dicha Liga, sino también con su otro socio de Gobierno, la Alianza Nacional fascista. 
2.  De otro lado, los trabajadores, empujados por el ataque capitalista incesante a sus condiciones de vida, 
empiezan a marchar hacia la izquierda, transitando por los caminos específicos que corresponden a la correlación 
exacta de fuerzas en cada uno de los Estados capitalistas. Así, en primer lugar, allí donde la correlación de 
fuerzas es localmente más desfavorable para el proletariado, esta tendencia se expresa aún fundamentalmente en 
tanto que reforzamiento sensible del partido "apolítico" de la abstención a costa, bien de abiertos descalabros de 
la socialdemocracia, bien de pérdida real de votos, por su parte. Es el caso de Bélgica, Irlanda, Holanda y 
Portugal2. Un segundo destacamento del proletariado de los países capitalistas avanzados de Europa, transita 
mientras, en su marcha hacia la izquierda, con un pie en el refuerzo de la abstención política; con otro en su 
sostén creciente de ciertos partidos o movimientos reformistas situados a la izquierda de la socialdemocracia. Es 
el caso de Alemania donde millones de votos socialdemócratas han sido trasvasados simultáneamente, bien a la 
abstención, bien a la continuidad del anterior aparato estalinista (el actual PDS), bien, incluso, al movimiento 
"Verde". Similar es la situación, al respecto, en Dinamarca, con el ascenso del Partido Radical y del Movimiento 
de Junio y en Grecia, con la considerable votación obtenida por los restos, en la zona, del estalinismo, el KKE. 
En Italia, por fin, se repite el mismo tipo de tránsito, al haber obtenido una cierta votación, de un lado, la 
continuidad del exPCI, Refondazione, y de otro los "Verdes". La única particularidad italiana es que la debacle 
socialdemócrata es protagonizada, ya no por el agonizante partido socialista de los herederos de Craxi, sino por 
quien ocupa realmente el espacio de la socialdemocracia en el país, el PDS fundado por el ya defenestrado 
Ochetto. El tercer destacamento proletario del centro capitalista europeo está hoy compuesto por los trabajadores 
franceses y españoles. En ambos países sube apreciablemente la participación electoral y en ambos pierde largos 
millones de votos la socialdemocracia en favor, en Francia, del antifascista Movimiento de los Radicales de 
Izquierda de Tapie y en España de la Izquierda Unida patrocinada por el partido ex-estalinista de Julio Anguita; 
movimientos ambos reformistas burgueses de izquierda bajo cuyas ilusiones hoy recalan los primeros 
destacamentos masivos del proletariado que, a resultas de la crisis, abandonan a su suerte al reformismo burgués 
socialdemócrata3. 

                                                 
1  En el estricto terreno de la utilización de resultados electorales, cuando se entra en comparación, se está utilizando, como 
punto de referencia, las pasadas elecciones al Parlamento Europeo de 1989 que tuvieron lugar precisamente en la antesala de la 
apertura de la crisis económica que durante estos últimos años ha sacudido los cimientos del capitalismo. 
2  Y también, pese a su fuerte especificidad, determinada por su notoria desincronización económica con respecto al resto de 
Estados de la Comunidad Económica Europea (CEE), de una Inglaterra en la que el partido de la abstención se halla 
estabilizado ¡en torno al 63% del censo electoral!... 
3  A tal efecto, es significativa la conducta observada, en relación con estas elecciones, por determinadas luchas proletarias en 
curso. Los de Gillette de Sevilla, por ejemplo, que llevan ya meses intentando preservar sus puestos de trabajo amenazados de 
liquidación, se negaron, en la víspera de la votación, a colaborar en una maniobra electoral del PSOE, por la cual se anunció, a 
bombo y platillo -y como después se comprobó, además, fraudulentamente- la resolución "positiva" del conflicto. Por su parte, 
los trabajadores de la empresa del automóvil Santana, sita en Linares, impidieron la campaña electoral del PSOE en su ciudad, 
acudieron masivamente a votar Izquierda Unida, vestidos con sus monos de trabajo, y se situaron en las inmediaciones de las 
urnas -desafiando la intervención policial requerida por los interventores socialdemócratas. Así, los trabajadores intimidaron a 
todo aquél sospechoso de querer emitir un voto a cualquier otra candidatura que no fuera Izquierda Unida. Al fin, unos y otros 
trabajadores, los de Gillette y los de Santana, fueron acusados públicamente, por la burguesía, en sus medios de comunicación, 
de "hacer política"... 
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3.  Deformada y pálidamente, cabe repetirlo, pues, a fin de cuentas, el trabajador enfrentado ante las urnas de la 
democracia burguesa soporta, como individuo aislado, todo el peso intimidador del Estado capitalista, mientras 
que, por el contrario, en el curso de la lucha, cuenta con el concurso y la fortaleza que le dan sus camaradas -de 
ahí la insistencia burguesa, incluso en el ámbito de la empresa, en imponer el voto secreto contra el de mano 
alzada que caracteriza a la democracia proletaria-, tales resultados electorales ponen sobre el tapete la dinámica 
concreta y actual en la lucha de clases de este destacamento -históricamente de vanguardia- que es el proletariado 
de los países avanzados de Europa.  
4.  Los vectores fundamentales, pues, de la actual situación son los que siguen: 

A.  La burguesía se prepara para un próximo enfrentamiento social marchando hacia la derecha.  
B. El proletariado se ve obligado a intentar defender sus condiciones mínimas de supervivencia 
marchando hacia la izquierda. 
C.  Del primer vector, se desprende la liquidación general de los partidos burgueses de centro. Del 
segundo, el descalabro "in crescendo" de la socialdemocracia. El avance combinado de ambos 
vectores impulsa la polarización social entre las dos clases decisivas: la burguesía y el proletariado. 
D.  La radicalización vigente del proletariado recala, hoy por hoy, en las filas del reformismo 
burgués de izquierda, reformismo que hoy ya no se identifica mecánicamente con los restos del 
extinto aparato estalinista internacional dirigido por la difunta URSS. 

 
 

*     *     * 
 
 
Para HILO ROJO, para nuestro Partido, para los proletarios conscientes que preparamos el Partido Comunista Revolucionario 
esta marcha creciente que han iniciado los trabajadores europeos occidentales hacia la izquierda -marcha que ha sido 
inmediatamente corroborada por la reclamación, desde las propias filas de la socialdemocracia internacional (en España y en 
Francia, abiertamente, pero también, más tímidamente, por el momento, dentro mismo del PDS italiano), de un "giro a la 
izquierda" y que no podrá menos que conducir, por encima de otras eventualidades, a una nueva ola de gobiernos de unidad de 
la izquierda burguesa, ola que tiene todas las trazas de extenderse incluso a los países del Este de Europa- incide, aún más 
agudamente en la necesidad de mantener, sin titubeos, el timón de la lucha comunista en el sentido ya indicado: 

"!A las masas!" 
 
Claro está, compañeros que el término "masas" es siempre relativo y se corresponde con magnitudes diferentes en cada uno de 
los distintos momentos de la lucha de clases. Así, por ejemplo, en una revolución, cuando nos referimos a "las masas" estamos 
evocando necesariamente a aquella mayoría de trabajadores -millones de proletarios de una zona o a nivel internacional- que 
pueden marchar o que ya marchan efectivamente tras la dirección del Partido Comunista. En general, en un situación 
revolucionaria, "las masas" están constituidas por millones y millones de trabajadores que ya no pueden seguir siendo 
explotados y dominados como antes y cuya salida inmediata de supervivencia pasa por su levantamiento unido contra el Estado 
capitalista. Por contra, cuando la revolución todavía no se halla en escena, pero se gesta bajo la forma -como es hoy el caso- de 
un movimiento proletario de creciente resistencia a la aplicación de las medidas antiobreras con la que el capitalismo intenta 
dar salida a su crisis económica, "las masas" trabajadoras están formadas; bien por aquellos centenares de miles de proletarios 
que saltan, aquí y allá, puntual y temporalmente, a la lucha por la defensa de sus propios intereses; bien por aquellas decenas de 
miles de trabajadores que tratan de sostener permanentemente esta lucha de resistencia desde los comités de huelga y de 
empresa, desde los sindicatos y partidos que se dicen obreros, bien incluso, por las pocas decenas o centenares de proletarios 
que, habiéndose organizado para combatir por el comunismo, pugnan para que el movimiento devenga revolucionario. 
"Masas", en fin, hoy sois también, vosotros mismos, compañeros lectores de HILO ROJO, en la medida en que vuestra 
participación, más o menos activa, en la preparación del Partido Comunista de la próxima revolución constituye objetivamente 
un puente que facilita a la acción comunista de nuestros días su alejamiento del sectarismo y la orientación firme de sus pasos 
por el camino histórico fructífero y propio a los intereses generales de nuestra clase: el del combate por la conquista -a cargo 
del proletariado- de la dirección revolucionaria de la sociedad. 
 

¡"¡A las masas!", pues, para preparar el Partido Comunista Revolucionario! 
¡Unete, compañero proletario, a HILO ROJO; sostén su lucha; colabora en ella!  
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          Proletario, proletaria: 
          ¡TOMA PARTIDO! 
          ¡DANOS TU MANO! 
          ¡UNETE A HILO ROJO! 
 

 
 

PUEDES COMPRAR HILO ROJO EN... 
 

Barcelona 
 

> Catalònia -Rda. Sant Pere, 3 
> Documenta -C/ Cardenal Casañas, 6. 
> Kiosklibro -Facultad de Ciencias de la Comunicación. Universidad Autónoma de Bellaterra. 
> L'Eina -C/ Sta. Anna, 37 
> La Formiga d'Or -Portal de l'Angel, 5. 
> Quiosco -Plá Boquería/Ramblas. 
> Quiosco -Via Laietana/Princesa 
 

Madrid 
 

> Antonio Machado, C/ Fernando VI, 17 (Metro Alonso Martínez -M-16). 
> Cuatro Caminos, C/ Doctor Santero, 22 (Metro Cuatro Caminos -K-12). 
> Visor, C/ Isaac Peral, 18 (Metro Moncloa -J-13). 
> Fuentetaja, C/ San Bernardo, 48 (Metro Noviciado -S-23). 

 
Valencia 

 
> Viridiana -C/ Pizarro, 32. 
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Se cumplen tres años del inicio de la matanza antiobrera 
 

¡ABAJO LA GUERRA IMPERIALISTA EN LOS BALCANES! 
 
¡PROLETARIOS!: 

EN SERBIA, EN BOSNIA, Y EN CROACIA,  
¡VOLVAMOS LAS ARMAS CONTRA NUESTRO PRIMER ENEMIGO,  

CONTRA NUESTRA PROPIA BURGUESIA! 
 

EN LAS POTENCIAS IMPERIALISTAS,  
¡DEFENDAMOS, CON NUESTROS PROPIOS MEDIOS, 

 A NUESTROS CAMARADAS, LOS TRABAJADORES DE LOS BALCANES! 
!LUCHEMOS POR LA RETIRADA DE LAS TROPAS DE LA ONU  

DESTACADAS EN LA ZONA! 
 

Se han cumplido recientemente tres años desde el inicio de la guerra reaccionaria que asola el territorio de 
la ex-Yugoslavia.  ¡Tres años de muerte, miseria y sobreexplotación insufribles para los proletarios de la zona!. 

Tres años de masacre imperialista han sido necesarios para salir al paso del potente movimiento proletario 
de huelgas que desde 1985 a 1990 atravesó la ex-Yugoslavia oponiéndose a las medidas antiobreras con las que 
el gobierno capitalista pretendía superar la aguda crisis económica desatada4. Aislando -aunque no sin 
sobresaltos5- las luchas trabajadoras, unas de otras, y separando a los proletarios de Yugoslavia del resto de sus 
hermanos europeos, los Estados burgueses locales -animados y armados por las distintas potencias imperialistas 
- han tenido hasta ahora fuerza suficiente para encuadrar a las masas obreras de la zona, en una matanza 
fratricida entre ellas, en beneficio exclusivo de los intereses de sus burguesías respectivas y de los de los 
diferentes bloques que componen el imperialismo mundial.  

Desde el estallido de la guerra, las diferentes burguesías y la cueva más amplia de bandidos en donde éstas 
se reúnen, la ONU, no han dejado de sembrar  pérfidas ilusiones en una "paz próxima". Sin embargo, en los 
hechos, el imperialismo internacional -dividido, a su vez, por los apetitos enfrentados de sus diferentes integrantes- 
sigue mostrándose incapaz de detener la escalada bélica. Los propios planes de "paz" que se barajan sólo 
podrían, todo lo más, de llevarse a cabo, establecer fronteras provisionales sustentadas, temporal y 
precariamente, tan sólo por la correlación de fuerzas militares y políticas imperantes transitoriamente en la escena 
inmediata. Las treguas que se pactan sólo sirven para el refuerzo armamentístico, entre tanto, de los diferentes 
contendientes. Así, lejos de entreverse una salida pacífica, el conflicto tiende, por el contrario, a extenderse al 
resto de los Balcanes, convertidos en un gigantesco polvorín de inestabilidad económica, política y social. 
Macedonia -a las puertas de un enfrentamiento interno, en base a la utilización reaccionaria de los problemas 
nacionales suscitados en relación con su importante minoría albanesa- se perfila ya como un próximo escenario 
posible de guerra. Este paso, de darse, acabaría por implicar directamente , por primera vez, en el conflicto militar 
que se libra en los Balcanes, a un Estado de la Comunidad Económica Europea (CEE), Grecia, lo que propiciaría 
una escalada bélica de la que, en cualquier caso,  ni Turquia ni Ucrania ni la misma Rusia ni, a la postre, las 
propias potencias imperialistas occidentales, podrían permanecer largo tiempo al margen. Los Balcanes se 
prefiguran, de nuevo, por tanto, como una potencial espoleta de una nueva guerra mundial. El imperialismo -más 
allá de las propias intenciones burguesas y de la ausencia inmediata de una correlación de fuerzas, con respecto 
                                                 
4 Lamentablemente, por razones de espacio, no nos es posible transcribir aquí el imponente movimiento de resistencia proletaria contra los 
efectos de la crisis capitalista que precedió al desencadenamiento de la guerra. Digamos, sin embargo, que, desde alrededor de 1985, las 
movilizaciones proletarias se suceden y van in crescendo en todo el territorio de la ex-Yugoslavia. Enviamos a nuestro lector interesado en 
ello al buen relato publicado, al respecto, en Comunismo nº 34 -Organo central en castellano del Grupo Comunista Internacionalista-. 
5 Efectivamente, más allá del bloqueo informativo y del silencio interesados impuestos por todas las burguesías con objeto de aislar al 
proletariado de los Balcanes de la solidaridad clasista de sus camaradas del resto del mundo, aquí y allá, por diferentes conductos, nos han 
llegado a los revolucionarios retazos de informaciones que atestiguan la resistencia proletaria que prosigue, en la retaguardia y en el frente, 
contra la guerra imperialista en curso. La última prueba importante, conocida por HILO ROJO, de tal movimiento de nuestra clase fue la 
sublevación ocurrida, el pasado septiembre de 1993, en Banja Luka (noroeste de Bosnia). En dicha ocasión, tres unidades militares serbias se 
amotinaron al regresar del frente, dotándose de una dirección encabezada por un cabo. Sus exigencias fueron: aumento de los "salarios de 
miseria" y arresto de "los aprovechadores de la guerra, que en lugar de vigilar en las trincheras aumentan sus riquezas con la bendición del 
poder actual, llevando, así, una vida fácil, a veces mundana". Los sublevados establecieron una lista de 700 "aprovechadores" e iniciaron su 
arresto empezando por el alcalde mismo de la ciudad. Banja Luka fue controlada, durante más de una semana, por los amotinados, en medio 
de la solidaridad del resto de proletarios locales y de numerosos efectivos militares de otras unidades. Sólo la falta de una dirección 
comunista permitió al Gobierno de Karadzic acabar sometiendo la rebelión y hacer que los proletariados sublevados entregaran sus armas en 
base a promesas y represión.  El relato anterior de Comunismo, al que ya nos hemos referido, es, de nuevo, una excelente fuente de datos al 
respecto de esta acción proletaria y de otras anteriores contra la guerra. 
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al proletariado internacional, que le sea suficientemente favorable para acometer, con mínimas garantías de 
preservación del orden capitalista, el desencadenamiento de un nuevo paroxismo bélico mundial- se manifiesta, 
cada día que pasa, más incapaz de desactivar esa bomba de relojería en que se ha convertido la guerra en los 
Balcanes. La incapacidad palmaria de la burguesía para restablecer la paz en la zona se integra objetivamente en 
la gestación de las condiciones materiales del estallido de una Tercera Guerra Mundial imperialista. Esta tendencia 
está ya a la vista en todos los dominios: 

> Económicamente, en la imposibilidad capitalista de seguir asalariando a una masa creciente de la 
población trabajadora; 
> Políticamente, en la emergencia a la luz pública, de bloques imperialistas con intereses más y más 
enfrentados entre ellos; 
> Socialmente, en la tentativa en aumento, en los países capitalistas avanzados de Europa de 
polarizar reaccionariamente a los trabajadores en torno a la oposición interburguesa fascismo-
democracia. 

Esta marcha de los acontecimientos no constituye sorpresa alguna para los comunistas. Sabemos que 
nuestra época es la de la fase superior y última del capitalismo, la fase imperialista en la que el capital sólo puede 
encontrar salida a sus conflictos, bien por nuevas guerras imperialistas mundiales, bien por la revolución proletaria 
que lo barra definitivamente de escena. Por ello es sólo cuestión de tiempo que la sociedad burguesa de nuestros 
días se vea abocada, otra vez, a la necesidad inaplazable de organizar una nueva guerra mundial. La actual, en 
los Balcanes, puede ser su antesala si la lucha revolucionaria del proletariado no se lo impide. En cualquier caso, 
tendiendo a liquidar sus partidos de centro y sustrayendo su apoyo anterior a la socialdemocracia, la burguesía 
europea occidental obra ya hoy efectivamente en la preparación de un próximo enfrentamiento entre las clases. 
Mientras prolonga, de hecho, la guerra en los Balcanes y se apresta a su extensión, adormece a sus propios 
trabajadores con "campañas humanitarias" que no sólo tienden a sostener, en general, a uno de los bandos 
reaccionarios en pugna -el bosnio, por lo común- sino que, ante todo, se encaminan a que los proletarios de los 
Estados capitalistas avanzados abandonen a su suerte -a cambio, en el "mejor" de los casos, de una miserable e 
hipócrita limosna "limpia-malaconciencia"-, a sus camaradas de lucha y destino, los trabajadores explotados de 
Serbia, de Bosnia, de Croacia, de Macedonia y de toda la zona. 

¡Basta ya!  ¡Es hora de que el proletariado alce su propia voz contra la guerra imperialista en los Balcanes!  
Las matanzas y explotación organizadas por la burguesía serbia, se miran en el espejo de las que llevó a cabo, en 
su día, la burguesía croata y de los crímenes que esta misma también está perpetrando -en todos los frentes- 
durante la guerra; anuncian las que está cometiendo la burguesía de Bosnia cuyo Gobierno no dudó ya, meses 
atrás, incluso en bombardear a su propia población, en Sarajevo, para  tratar de inclinar la opinión pública y la 
ONU en contra de Belgrado. Quien apoya, en esta guerra capitalista, a uno u otro de estos bandos burgueses, 
quien -como los partidos trotsquistas- sostiene o justifica a tal o cual de estos Gobiernos asesinos de proletarios, 
milita en el campo del capitalismo y no en el de la clase trabajadora. En Serbia, el primer enemigo, el primer 
responsable de la muerte y miseria de los proletarios, es su propio Gobierno burgués que prefiere continuar la 
guerra antes de renunciar a sus conquistas militares.  ¡Contra él hay que volver las armas que les han sido dadas 
a los trabajadores serbios para matar a sus hermanos de clase más próximos!...  En Croacia, su Gobierno 
capitalista que, a estas alturas, ya ha mantenido la guerra contra todos los otros bandos y también, ha pactado, 
por separado, con cada uno de ellos, es quien dió el primer paso del conflicto y quien ahora azuza, en virtud de 
sus propios intereses, a su último aliado, Bosnia, contra Serbia. ¡La derrota de ese Gobierno ultrarreaccionario es 
el mal menor para los proletarios croatas que deben dirigir cuanto antes sus fusiles contra él!...  En Sarajevo, el 
Gobierno bosnio no duda en relanzar la masacre mediante una contraofensiva militar, rearmándose hasta los 
dientes sobre los cadáveres presentes y futuros de miles de proletarios que han muerto y morirán para mayor 
gloria de la patria y de los negocios burgueses.  ¡Que ese Gobierno fuera vencido no empeoraría, en nada, los 
sufrimientos hoy indecibles de los proletarios bosnios. Por el contrario, si estos trabajadores empiezan a disparar 
contra él, abrirán el camino de la emancipación del proletariado. ¡Adelante, pues, con ello!: !Adelante con el 
derrotismo proletario revolucionario -por doquier, en los Balcanes- de cada destacamento trabajador contra su 
propia burguesía, contra sus propios explotadores! 

Pero el proletariado de las grandes potencias no puede limitarse, ante la guerra imperialista que está 
destrozando a sus camaradas de clase de los Balcanes, a una prédica platónica de "internacionalismo" o a 
"exponer la orientación política revolucionaria del combate del proletariado" de la zona en guerra. El verdadero 
internacionalismo exige pasar a la acción común, unitaria, de todos los proletarios revolucionarios de las grandes 
potencias imperialistas para defender política y materialmente, con sus propios medios de clase, a sus camaradas 
de los Balcanes denunciando el gran montaje burgués de la "ayuda humanitaria" que sirve para sostener a los 
Gobiernos reaccionarios en liza y para acumular, en plena guerra, mediante el acaparamiento de los víveres 
donados,gigantescos capitales a costa del hambre de los proletarios del lugar. Exige, además, movilizarse por la 
retirada inmediata de las tropas de la ONU cuya intervención antiserbia proporciona la coartada perfecta, a todas 
las burguesías en guerra para proseguir la contienda reaccionaria. Así, a la burguesía serbia, la presencia de las 
tropas de la ONU y los bombardeos y amenazas militares de los grandes imperialismos contra ella, le permiten 
cubrirse fraudulentamente, ante sus propios trabajadores, con la bandera de la defensa de la pequeña patria 
agredida por los grandes del mundo. Mientras, los burgueses croatas y bosnios se ayudan de la acción y 
expedición militar y de la política favorables de la ONU para seguir impulsando el esfuerzo de guerra mediante el 
avivamiento de esperanzas criminales, entre sus propios proletarios, sobre un próximo giro victorioso en el frente. 
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HILO ROJO llama, en particular, a los trabajadores y jóvenes proletarios de España a oponerse, por todos los 
medios a su alcance, y a sabotear activamente todo nuevo envío de tropas españolas a la zona.  

¡Retirada inmediata del contingente militar español en los Balcanes! 
 
 

¡FUERA LAS TROPAS IMPERIALISTAS DE RUANDA! 
 

Todas las guerras actualmente en curso son producto del imperialismo, de la fase superior y última del 
capitalismo. En esta época, que es la nuestra, las fuerzas productivas de la sociedad, acrecentadas 
incesantemente por el desarrollo imparable de la acumulación capitalista, rebasan, cada vez más agudamente, los 
estrechos límites de los diferentes Estados nacionales. De ahí, la tendencia fatal de las grandes potencias a 
redisputarse, entre ellas, por todos los medios a su alcance, el planeta, a seguir recolonizando de facto más y más 
zonas a las que se esquilma, sin más, sus materias primas, acabando por reducirlas a la ruina más completa. El 
imperialismo se acerca, así,  a su tramo final de existencia exacerbando, de forma inaudita, la hambruna y 
pandemias de vastos territorios a cuyas poblaciones les es ya imposible, de todo punto, seguir siquiera 
sobreviviendo bajo el reinado planetario del capital. La mayor parte de Africa e inmensas zonas de América Latina 
y Asia han sido ya, por este camino, deshauciadas de todo futuro. En esta perspectiva histórica,  la lucha militar 
del movimiento burgués nacionalista del Frente Patriótico Ruandés (FPR) , constituye, ante todo, un intento 
desesperado de la clase capitalista local para escapar a ese destino de destrucción completa del país al que ha 
condenado el imperialismo a la zona. 

Para comprender la realidad lo que sucede hoy en Ruanda -más allá  de la patochada del "odio tribal", como 
"explicación",al uso, del conflicto para el consumo del buen filisteo burgués democrático- , los comunistas no 
parten de principios abstractos y formales sino de una noción clara de las circunstancias históricas y económicas 
que caracterizan concretamente el caso. Sólo su reconocimiento permite a nuestro Partido dirigir efectivamente su 
acción internacional hacia la disociación, en Ruanda mismo, de los intereses de las clases oprimidas, de los 
trabajadores, de los explotados, en relación con los denominados intereses nacionales, que significan, en realidad, 
los de las clases dominantes y que son ejecutados hoy por el FPR.  

Las burguesías de los países capitalistas avanzados -tras verse obligadas, a resultas de la Segunda Guerra 
Mundial6 y, en su mayor parte, durante la pasada década de los años 60, a permitir la independencia formal de la 
mayor parte de sus excolonias- continuaron, sin embargo, acrecentando su explotación sobre los países y 
naciones atrasadas mediante el engaño de tolerar la existencia, en ellas, de Estados políticamente, en apariencia, 
independientes, pero que, en realidad, son vasallos, hoy más que nunca, de sus intereses económicos, financieros 
y militares. De esta  manera, la "cuestión colonial" -dada oficialmente por solucionada por el imperialismo y -¡ay!, 
en su infantilismo, por los grupos proletarios izquierdistas- vuelve agudamente, cada vez más, a primer plano, en 
proporción directa a la exacerbación de la caducidad del orden imperialista salido de la anterior contienda bélica 
mundial. El conflicto de Ruanda es una expresión neta de ella y un avance, a la vez, de otros movimientos 
burgueses antiimperialistas que surgen y surgirán, cada vez más explosivamente, en los países más atrasados del 
globo, para defender la supervivencia de éstos frente a la liquidación material y humana a que les somete 
insufriblemente la prosecución del desarrollo capitalista. 

Colonias alemanas hasta 1916, Ruanda y el territorio del actual Estado de Burundi, que formaban el Africa 
Oriental Alemana, fueron ocupados, durante la Primera Guerra Mundial, por Bélgica a cuya explotación fueron 
definitivamente confiados,  en 1918, por el Tratado imperialista de Versalles. Sin embargo, como resultado del 
movimiento democrático iniciado en 1957 que llegó a destronar al títere real entronizado por Bélgica, Kigeri V, y a 
proclamar la República, Ruanda, bajo la tutela de la ONU, fue declarada independiente en 1962. Pese a ello, y 
lejos de quedar resuelto el problema nacional,  la lucha por el control colonial del país se exacerba desde el 
momento mismo de la declaración de independencia por Ruanda. Contienden, de un lado,  la antigua potencia 
dominante local, Bélgica; de la otra parte, su nuevo competidor, Francia. Una y otra burguesía no tendrán 
empacho, en los sucesivo, en instrumentalizar, en favor de sus intereses imperialistas, las diferenciación tribal 
entre hutus y tutsis. Francia irá ganando terreno progresivamente en esta competencia interimperialista llegando a 
organizar con éxito -en 1973- el derrocamiento del primer presidente de Ruanda, Kayibanda, a manos del general 
en jefe de su propia Guardia Nacional, Habyarimana, quien bajo la protección declarada del acuerdo de 
cooperación económica y militar firmado con París en 1975, gobernará el país, desde entonces, suspendiendo el 
sufragio universal contenido en la Constitución e imponiendo una represión generalizada de todo intento 
democratizador y una utilización creciente, por el Estado ruandés, de los hutus contra los tutsis. 

Las repercusiones, en Ruanda, de la reciente crisis económica mundial, abierta a partir de fines de 1990, 
comportarán, sin embargo, una expoliación, mayor si cabe, por el imperialismo y particularmente, por su gendarme 
en la zona,Francia, de las materias primas que sostenían la economía local. Ello esencialmente7, unido a la 
                                                 
6 No en vano, numerosos contingentes coloniales se integraron en los diferentes ejércitos imperialistas en lucha. Destacadamente, por poner 
un ejemplo, la India, que proporcionó una parte importante de los efectivos británicos. Por esta vía militar y por la económica y de ocupación 
de sus territorios, las colonias fueron arrastradas, de lleno, al conflicto imperialista. Una parte de las burguesía locales respectivas 
presentarían después la factura de sus servicios prestados bajo la forma de la organización de movimientos nacionales de independencia. 
7 Es claro que en la marcha de los acontecimientos de Ruanda, como, en general, en la de todos los que se suceden en el planeta, influye el 
vector de la competencia interimperialista. Pero explicar los hechos en base a dichas contradicciones entre los diferentes bloques imperialistas 
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aceleración consecuentemente registrada en la degradación imparable de la agricultura ruandesa a causa de una 
insuficiencia galopante de industrialización capaz de sostener la explotación rural, acabará por ir inclinando a una 
parte cada vez más importante de la burguesía local hacia la democratización propugnada por el FPR. Ya en 
marzo de 1992, el Gobierno de Habyarimana precisará, para seguir manteniéndose de un crédito, para 
armamento, que le es graciosamente concedido por intermediación del Estado francés el cual, mientras tanto, 
intervenía ya militarmente, de forma directa, en el país, instalando un primer cuerpo expedicionario que llegó a 
sumar más de 600 efectivos, bajo la excusa de "proteger a los residentes franceses". El crédito y el asesoramiento 
franceses rearmarán la Guardia Nacional presidencial, cada vez más opuesta a los planes de Habyarimana de 
conceder una próxima convocatoria de elecciones. La provocación organizada a continuación por El Elíseo, 
atentando con éxito -mediante sus servicios secretos- contra Habyarimana8, era tan sólo, pues, el primer paso de 
todo un plan preestablecido9- para salvaguardar los intereses galos en la zona mediante la generalización, a 
cubierto de la persecución contra los tutsis, de un régimen de terror reaccionario en todo el país.  

Derrotados tales propósitos imperialistas, por causa del hundimiento social del régimen dictatorial 
profrancés, la actual intervención militar de París prolonga la acción imperialista en Ruanda de acuerdo con los 
siguientes objetivos: 

a) Presionar, mediante el chantaje de la ocupación militar, en favor de la defensa de los intereses 
galos en el nuevo Gobierno de Ruanda. 
b) Borrar, de paso, los rastros de la responsabilidad directa de París en el atentado y masacres 
llevados a cabo, ocultando y organizando en la zona ocupada, la puesta a salvo de sus agentes 
ruandeses más destacados10. 
c) Aprestarse, para hacer valer sus intereses imperialistas en el caso nada improbable de una 
extensión del conflicto a países vecinos11. 

Frente a estos hechos, el proletariado francés, belga, europeo y, en general, el de los países capitalistas 
avanzados, no debe integrar las filas pequeñoburguesas de quienes se exclaman escandalizados acerca de la 
barbarie y el horror de los acontecimientos que se suceden en Ruanda; no debe integrar las filas de ninguna 
"acción humanitaria" tendente, de forma indefectible, a reforzar la causa misma de la catástrofe en curso, esto es, 
la pervivencia del capitalismo. Por el contrario, para el Partido Comunista, la primera lectura a hacer es ésta: la 
subida al poder del FPR burgués, por costosa que haya sido, acorta los plazos en los que el incipiente proletariado 
ruandés y, bajo su dirección, todas las masas trabajadoras del país, podrán afrontar, a su vez, a la clase capitalista 
local. Pero, para que ello sea así, recae sobre los proletarios de los países avanzados y sobre todos los proletarios 
revolucionarios una gran responsabilidad. Todo indiferentismo ante la intervención militar francesa en Ruanda 
deviene un apoyo más a la lucha mistificadora del FPR para  presentarse como el abanderado del 
antiimperialismo. Toda vacilación para tomar partido abierto y unitario, sin condiciones previas, como clase 
revolucionaria, contra la expedición militar imperialista avanzada en Ruanda no puede más que avivar, entre los 
explotados del lugar, un sentimiento de resquemor hacia sus camaradas, los proletarios de los países capitalistas 

                                                                                                                                                                  
-tal y como se puede leer en conocidos periódicos proletarios que limitan, para el caso, la realidad ruandesa al fruto de la pugna entre tal o 
cual gran potencia- es renunciar a entenderlos (¡y transformarlos revolucionariamente!)  como parte integrante del proceso de lucha de clases 
que se agudiza históricamente a tenor de la incesante acumulación capitalista. Esa visión revisionista conduce finalmente a acabar obviando 
la misión revolucionaria que ineluctablemente ejecutará el proletariado revolucionario y a absolver  modernista y anticomunistamente al 
capitalismo de la condena histórica a muerte que recae sobre él. En el terreno de la política revolucionaria, esa concepción de lo que sucede 
en el mundo como expresión de los designios  imperialistas, conduce indefectiblemente al indiferentismo al respecto de la lucha concreta a 
través de la cual, el Partido Comunista puede elevar a las masas trabajadoras de una zona determinada del globo a la altura de las tareas 
revolucionarias. 
8 Es de destacar como la misma opinión pública burguesa que se escandaliza ante los horrores que se suceden en Ruanda, los mismos, 
incluso, que piden responsabilidades por los asesinatos cometidos por la Guardia Nacional, pasa de puntillas ante la realización probada, 
cargo de los servicios secretos de París, del atentado que dió la señal de partida para las matanzas generalizadas en el país. Sin embargo, la 
prensa belga, en su celo por defender los propios intereses imperialistas despechados de su burguesía y de denigrar, por tanto, la acción 
francesa competidora, ha cometido el exceso de sacar a la luz pruebas fehacientes no sólo de la autoría gala del atentado sino también de 
cómo éste y, con qué armas y cualificación tan sofisticadas y profesionales, se llevó a cabo. Empero, de forma altamente curiosa y 
sospechosa, a estas alturas, ya casi nadie habla de ello, cuando, por el contrario, se trata de un elemento de primer orden para desvelar quien 
(¡París!) ha organizado las masacres que todos los gobiernos burgueses y su canalla democrática condenan de boquilla. 
9 Preestablecido, efectivamente; preestablecido desde El Elíseo, pues es bien sabido que los asesinatos los inició la Guardia Nacional, 
entrenada y financiada por Francia, ¡antes mismo de que pudiera llegar a Ruanda la noticia del atentado!. Por otra parte, ha quedado también 
al descubierto que esta campaña de terror reaccionario, que puede haberse cobrado ya más de un millón de vidas, fue ejecutada de forma 
perfectamente científica, en base a los mismos comandos que habían sido perfectamente estructurados y preparados para la acción, durante 
años, por "asesores" franceses. ¡Que los eunucos democráticos continúen atribuyendo los hechos de Ruanda al "salvajismo tribal" de un país 
atrasado!  ¡Cuánto más inhumano no es el capitalismo avanzado al que ellos idolatran, capaz de organizar -bajo cuerda- carnicerías sinfín 
como la de Ruanda!  ¡Cuánto más tinta no tiene sus manos la democracia imperialista en la que creen a pies juntillas; tintas y manchadas de 
la sangre de millones y millones de explotados de dichos países atrasados! 
10 Tan evidente es esto, es decir, que la intervención militar francesa no se orienta a propósito "humanitario" alguno -incluso si intenta 
cubrirse, de cara a la galería, con ciertas acciones puntuales de reparto de alimentos y recogida de refugiados- que las propias organizaciones 
capitalistas de "ayuda humanitaria" presentes en la zona, tales como Médicos Sin Fronteras (MSF) no han podido por menos que denunciar 
como negativa, para su labor pequeñoburguesa de búsqueda de paliativos reformistas a las catástrofes debidas al sistema, la presencia, en el 
país, de la bota castrense gala. 
11 Burundi es, desde luego, el primer candidato al respecto. 
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avanzados. La victoria final sobre el capitalismo está condicionada por la buena voluntad de acuerdo 
revolucionario, primero, del proletariado y, a continuación, de las masas trabajadoras de todos los países del 
mundo. Por ello, justamente por ello, es decir, en provecho de la preparación del éxito de la revolución proletaria 
que exige, ante todo, acercar, entre sí, a los proletarios y trabajadores de todas las naciones y de todos los países 
para librar una lucha común contra los poseedores y  la burguesía, el proletariado de los países capitalistas 
avanzados no debe tolerar, con los brazos cruzados, la agresión francesa e imperialista puesta ya en marcha en 
contra de los intereses de las masas trabajadoras de Ruanda  ¡Es un crimen oportunista, en tales países 
avanzados, propiciar la confusión, el silencio, la indiferencia o la pura denuncia platónica, por parte de los 
trabajadores, ante la prosecución de la agresión imperialista contra Ruanda!  ¡Tal connivencia con el imperialismo 
es el mejor regalo que hoy puede hacerse al burgués FPR!  ¡Sólo puede que ayudarle a seguir manteniendo bajo 
su férula a los proletarios, trabajadores y explotados de Ruanda! 

¡Retirada inmediata del contingente francés de Ruanda! 
¡Abajo la intervención imperialista, militar y logística, en la zona! 

En particular, HILO ROJO llama a los trabajadores y jóvenes proletarios españoles a oponerse activamente 
y a sabotear, con todos los medios a su alcance, todo sostén político y material -y, si llegara el caso, militar- del 
Gobierno de Madrid a la intervención imperialista en Ruanda.  

¡Es el proletariado mismo, con su propia acción de clase, el que debe desplegar su solidaridad y socorro 
rojos para con las masas trabajadoras de Ruanda!  

 
*     *     * 

 
 

GACETILLA ROJA 
50 años después del "Día D" salen a la luz las pruebas 

LOS ALIADOS ALARGARON VOLUNTARIAMENTE LA II GUERRA MUNDIAL 
Diez jefes de Estado conmemoraron el pasado 6 de junio el 50 aniversario del desembarco aliado en Normandía durante 

la II Guerra Mundial. Antes de regar la comida con vinos de las cosechas de 1944 y 1945 -se supone que en honor de los 
trabajadores destripados en el campo de batalla-, los altos dignatarios y sus distinguidas esposas encontraron tiempo -¡cómo 
no!- para hacer votos por la paz, sin duda alguna, inspirados todos ellos por la majestuosa quietud que reina en los nutridos 
cementerios militares que jalonan, desde hace cincuenta años, la región francesa. Mientras los medios de comunicación 
capitalistas se inundaban de los beatíficos deseos de sus líderes; piadosas intenciones que, por cierto, no fueron suficientes 
siquiera para invitar a la celebración a la vencida Alemania , un Moscú también relegado del festejo, proporcionaba -a modo de 
"vendetta" por la injusticia sufrida (27 millones de personas se cobró la guerra en la URSS sobre un total de 50 millones de 
víctimas)- otra prueba histórica más del contenido antiproletario de no importa qué bando capítalista de una guerra imperialista. 

Así, un portavoz oficial del Ministerio de Exteriores de la despechada Rusia anticomunista de Yeltsin, documentaba 
irrebatiblemente que los aliados occidentales, reunidos bajo la bandera de la defensa de "la democracia y las libertades 
humanas" no vacilaron en demorar todo lo posible el desembarco para dejar que Alemania y la URSS se desgastaran 
mutuamente y sólo se decidieron a acometer la empresa cuando había quedado ya claro que la URSS había invertido el signo 
del conflicto. 

El funcionario ruso hizo público un mensaje, de agosto de 1941, enviado por Stalin a Winston Churchill, en el que se le 
proponía abrir un segundo frente en el norte de Francia, lo que, con toda seguridad, al simultanearse con el Frente oriental, 
hubiera podido suponer la derrota de las potencias del Eje en 1942. Churchill contestó que los jefes del Estado Mayor no veían 
posibilidad de emprender una acción militar eficaz de aquella envergadura. Otras peticiones de la URSS, en el mismo sentido, 
fueron igualmente rechazadas por los aliados occidentales que, para más "inri" no dudaron en detener voluntariamente su 
avance apenas un mes después del desembarco en Francia. 

Moneda de cambio para sus intereses imperialistas; esto son las vidas de los trabajadores en manos de las burguesías. 
¡Aprendamos la lección, hermanos proletarios!  Contra las guerras imperialistas, derrotismo revolucionario y unidad mundial 
del proletariado: 

¡El primer enemigo a batir es la propia burguesía; el mal menor, para los proletarios de cada país, es la derrota militar de 
su propio Estado capitalista! 

¡Movilización internacional revolucionaria del proletariado contra las guerras capitalistas! 
 

GACETILLA ROJA 
Según la OIT, 200 millones de niños son sobreexplotados hoy en el mundo 

A MAS DESARROLLO CAPITALISTA, MAS MISERIA PARA EL PROLETARIADO 
¿Quién dijo que el capitalismo, con su desarrollo, había conseguido acabar con la explotación infantil?  Unos datos 

recientes, publicados por la Organización Internacional del Trabajo (OIT) -¡la misma que en 1919 prohibió farisaicamente el 
trabajo infantil!-, cifra en unos 200 millones de niños la cantidad que actualmente se halla bajo la esclavitud del trabajo. 

¡Nunca, pues, jamás, en toda la historia de la humanidad, hubo tantos!... 
Según el informe, los países atrasados son los que más sobreexplotan a la infancia. Destacan, entre ellos, nada menos 

que los vastos Estados de India y México, así como Pakistán y Perú. Pero los países capitalistas avanzados tampoco se salvan 
de esta lacra social. Recientemente, por ejemplo, Portugal legalizó "ciertos trabajos asalariados para los niños", 
supuestamente adecuados a sus características físicas y que, según el Gobierno, podían desarrollar "sin peligro alguno". 
Empieza a ser, por lo tanto, una sobreexplotación amparada incluso por la ley. En otros países como el Reino Unido, EE. UU., 



 17

Rusia e Italia -reconoce el informe- también es frecuente el trabajo infantil. 
Por ende, los niños proletarios no sólo son sobreexplotados sino que, como término medio, cada 2 segundos muere uno 

de ellos de hambre. Todo ello sin mencionar otras muchas variantes de su liquidación a manos del capitalismo tales como la 
prostitución, el tráfico de órganos y las drogas que se extienden, todas ellas, crecientemente, según datos publicados, también 
recientemente, por la organización burguesa humanitaria "Ayuda en acción". 

La clase dominante, en épocas recientes de euforia, nos quería hacer creer que esas imágenes de niños pequeños, sucios 
y harapientos -cargando sobre sus espaldas con pesados bultos, moviendo carretillas repletas de ladrillos o excavando en las 
minas...-, sólo eran anécdotas del siglo XIX; episodios, ya pasados, de una pobreza superada para siempre. Los burgueses 
bienpensantes se jactaban de que el "capitalismo moderno" había terminado con tales abusos.  Pues bien, ya vemos no sólo 
como esa pobreza sigue reinando entre nosotros, los proletarios, sino incluso como se ha potenciado más y más, hasta el punto 
de que oficialmente se reconoce que el 20% de la población mundial dispone ¡del 80% de los recursos del planeta!. 

La misma hipócrita OIT es pesimista respecto a la posibilidad de que el capitalismo, al que sirve, pueda llegar a abolir 
algún día la explotación infantil, pues ésta -asegura- es un síntoma de la extrema indigencia en la que se encuentran millones de 
familias; así como de enormes "deficiencias" de escolarización y de la gran pasividad existente en la "nuestra sociedad" ante 
semejantes problemas. 

Por otro lado, las campañas de "ayuda humanitaria" que se prodigan por doquier sólo consiguen alargar la lenta y 
penosa agonía de millones de proletarios en todo el mundo; proletarios que revientan de sobreexplotación y miseria a manos 
del capitalismo. 

¡Por todos los niños proletarios del mundo! 
Compañero: ¡Unete a la lucha para preparar el triunfo de la próxima revolución! 

 
GACETILLA ROJA 

EE. UU. hizo experimentos radioactivos con 2.000 personas 
A MAS DESARROLLO CAPITALISTA, MAS DESTRUCCION HUMANA 

Según ha hecho público la Secretaría de Energía del Gobierno de los EE. UU., entre 1920 y 1989, 2.000 personas fueron 
sometidas, sin conocimiento ni consentimiento previos de su parte, a experimentos con radioactividad. Personas sanas, 
enfermos terminales, mujeres embarazadas, niños, pacientes de hospitales psiquiátricos y fetos humanos fueron víctimas de un 
total de 48 pruebas médicas. Concretamente, en los años 50, EE. UU. desarrolló, en este ámbito, el denominado "Proyecto Luz 
del Sol". Consistió en estudiar los efectos -sobre mujeres y niños- de la "lluvia ácida", procedente de explosiones nucleares 
atmosféricas. Dentro del mismo proyecto, funcionarios médicos -para poder observar los resultados producidos en su glándula 
tiroides- hicieron ingerir inadvertidamente a trabajadores de una instalación de armas nucleares, leche de una vaca que había 
recibido yodo radioactivo. 

Estos hechos comprobados corroboran que el desarrollo de la sociedad capitalista corre proporcional a la destrucción de 
los trabajadores como personas. No es por nada que el modo de producción capitalista que determina a la presente sociedad 
esté basado en la necesidad creciente de explotar más y más la fuerza de trabajo que se ven obligados a vender los proletarios 
para intentar sobrevivir. La alienación humana que de ello redunda queda patente en hechos como los anteriores. La misma 
ciencia capitalista se desarrolla -ya sea bajo regímenes democráticos o totalitarios; para el caso no importa- bajo el imperativo 
de propiciar, a toda costa, una mayor productividad. Fruto de ello es que cada nuevo avance científico que se realiza bajo el 
capital, en lugar de ser un elemento de mejora de la vida humana sobre el planeta, acaba traduciéndose en una mayor y más 
feroz explotación de los trabajadores. 

Los proletarios no debemos otorgar a un sistema social que, para reproducirse, precisa de tamañas atrocidades la propina 
ni de un solo día de más en su vida.  

¡El capitalismo debe morir para que los trabajadores podamos vivir! 
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Reproducción del suplemento de HILO ROJO difundido en la manifestación,  
convocada el pasado 16 de junio en Barcelona, por CC OO y UGT,  

para presionar sobre la negociación de los convenios colectivos 
 

¡Unamos todas las luchas en una sola! 
¡NI UN SOLO EMPLEO MENOS! 

¡NI UNA SOLA REBAJA DE SALARIOS! 
¡NI UN SOLO PARADO SIN SUBSIDIO! 

 
Trabajadores y trabajadoras manifestantes: 

No tienen bastante con matar de miseria a millones de compañeros, dejándolos sin trabajo... No tienen 
bastante con seguir despidiendo, aquí y allá, en todos los ramos; con seguir eliminando un empleo tras otro, con 
seguir arrebatando el presente a las familias trabajadoras y negando el futuro a sus hijos... No; los capitalistas y 
su Gobierno no tienen bastante con ello. Para mantener sus beneficios -los que obtienen explotándonos- insisten 
en rebajar los salarios. No se sientan a negociar los convenios, para chantajearnos con la amenaza del despido, 
para intentar conseguir que vendamos, aún por menos dinero, nuestra fuerza de trabajo ya sobreexplotada... No; 
el capitalismo no tiene bastante con todo ello. No lo tendría ni que los trabajadores cediéramos a su chantaje... 

Porque, no nos engañemos, cualquier trabajador que mire con sus propios ojos -y no con los de los 
patronos o los de los líderes sindicales corrompidos- puede vislumbrar el mañana que le espera a nuestra clase 
si hoy los de Hunosa, los de Santana, los de Seat, los de Santa Bárbara, los de Renfe y los del resto de 
empresas en crisis -en nombre de salvar la rentabilidad de la empresa, en nombre de los intereses de la 
economía nacional- consintieran pactar los despidos anunciados. A la vuelta de la esquina, los empresarios, con 
tecnologías todavía más modernas y productivas bajo el brazo, volverían a exigir, sin falta, nuevas reducciones 
de empleo... ¿No llevan ya años haciéndolo así, por ejemplo, con los de Seat?... Y su promesa actual, para con 
ellos, de mantener hoy, a costa de nuevos y ya intolerables sacrificios obreros, unos 10.000 puestos de trabajo 
¿no apesta, compañeros, incluso a la preparación del cierre definitivo de la factoría en cuanto Volkswagen y el 
Gobierno se sientan capaces de imponerlo socialmente?... 

¡Pactar la pérdida de un solo empleo más -incluso si el patrón ofrece las treinta monedas de Judas- es una 
traición a nuestra clase; supone vender, por un plato de lentejas, el presente del proletariado, dar la espalda a los 
compañeros que trabajan y a los que están en paro, echar en saco roto los gravísimos problemas de 
subsistencia con que choca la nueva generación obrera que sube! 

 
En las empresas en crisis, en las plataformas de lucha de los comités y sindicatos 

¡NI UN SOLO EMPLEO MENOS! 
SI EL PATRON NO PUEDE HACER RENTABLE LA EMPRESA, ¡QUE SE VAYA! 

 
Contra el sabotaje capitalista de la producción, para mantener todos los empleos: 

¡OCUPACION OBRERA DE LAS EMPRESAS EN CRISIS! 
¡CONTROL DE LOS TRABAJADORES SOBRE LA PRODUCCION! 

No; no nos engañemos, cualquier trabajador hoy ya lo intuye: si los de Seat, si los del Metro, si los de 
Ensidesa, si los millones de trabajadores a los que se quiere ahora reducir su salario, empujándoles a aceptar 
convenios con rebajas nominales de sueldos o con "subidas" inferiores a la del coste de la vida, cedieran, esto, 
compañeros, sólo prepararía recortes patronales aún más drásticos. 

¡Aceptar una baja de salarios, en empresas en crisis o sin ella, sólo aprovecha a los capitalistas para 
preparar nuevos golpes antiobreros! 

 
En todas las empresas, en las plataformas de lucha de todos los comités y sindicatos 

¡NI UNA SOLA REBAJA DE SALARIOS! 
¡AUMENTO MINIMO DE SUELDOS IGUAL AL AUMENTO REGISTRADO  

DEL COSTE DE LA VIDA! 
Trabajadores y trabajadoras con empleo: 

Tenéis una gran responsabilidad, compañeros, para con el resto del proletariado. La esperanza de 
millones de compañeros parados, a los que esta sociedad ya no ofrece otra perspectiva que consumirse en la 
miseria, el futuro de millones de jóvenes hijos de nuestra clase de los que se abusa mediante contratos basura, 
cuando no se les masacra con la droga o se los utiliza como carne de cañón en guerras imperialistas cada vez 
más bárbaras, dependen de vosotros. Si quienes producís, quienes creáis riqueza, quienes constituís la fuerza 
decisiva de la clase oprimida, reunís ahora todas vuestras luchas en una sola; si tomáis hoy en vuestras manos 
la defensa efectiva -frente a los ataques capitalistas- de todos los proletarios, si empezáis ya a poner fin a esta  
explotación insufrible, la inmensa mayoría de la población, harta ya de tanto caos, acabará por seguiros como un 
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solo hombre. Podéis y debéis hacerlo. Podéis y debéis empezar a imponer vuestro propio orden proletario antes 
de que la burguesía imponga el suyo reaccionario. ¡Vuestra fuerza será imparable cuando unáis vuestras 
luchas!... 

 
En todas las empresas en lucha 

¡NI UN PASO ATRAS! 
¡ENVIEMOS DELEGADOS A LAS OTRAS EMPRESAS PARA COORDINAR LAS LUCHAS! 

 
En cada ciudad, en cada localidad, en cada barrio obrero 

¡REUNAMOS, EN UN SOLA ORGANIZACION, A TODOS LOS COMITES DE HUELGA, 
A TODOS LOS COMITES DE EMPRESAS EN LUCHA, A TODAS LAS ASOCIACIONES 
DE PARADOS Y DE JOVENES PROLETARIOS, A TODOS LOS ORGANISMOS DE 
NUESTRA CLASE, A LOS SINDICATOS Y PARTIDOS QUE DICEN SER DEL 
PROLETARIADO...! 

¡GOLPEEMOS UNIDOS COMO UN SOLO PUÑO PROLETARIO!: 
> Para sostener todas las luchas en marcha. 
> Para socorrer a los parados. 
> Para imponer un subsidio indefinido para todos los parados. 

 
Compañeros y compañeras, proletarios revolucionarios: 

Se nos asegura que se ha iniciado la "recuperación de la crisis". Puede. ¡Pero lo único que se está 
recuperando son los beneficios capitalistas!  Para nosotros, para los proletarios, ha entrado ya en vigor una 
"reforma laboral" que facilita -¡aún más!- el despido, la precariedad de los contratos, la prolongación de la 
jornada laboral y el recorte de los salarios. Para que nos traguemos la píldora, los burgueses y su quinta 
columna que actúa dentro mismo de las filas obreras, no tienen reparo en hacerse eco cínicamente de que el 
problema no es de tal o cual nación en concreto, de tal o cual partido burgués en el Gobierno, el problema -
dicen- es mundial, pues el trabajo se ha convertido en un "bien escaso".  

Lo cierto es que el capital, para seguir aumentándose, para poder seguir compitiendo exitosamente con 
otros capitales, necesita, de todas todas, rebajar los costes de producción y, para ello, proseguir, más allá de 
todo límite socialmente tolerable, la automatización de la industria, incluso si este proceso está abocando a 
zonas enteras del planeta y a un número creciente de proletarios fuera de toda posibilidad de supervivencia, 
fuera de toda posible asalarización. El mantenimiento de la propiedad privada capitalista se muestra así 
incompatible con el sustento de los propios esclavos asalariados sobre la explotación de cuyo trabajo se basa. 
Sólo puede ofrecerles ya miseria inaguantable y guerras fratricidas en defensa de los diferentes intereses 
imperialistas de las distintas burguesías.  

Lo que, compañeros, los señores burgueses y sus ayudantes en el campo obrero se cuidan muy mucho de 
explicar es que un nuevo choque histórico entre burguesía y proletariado ya se prefigura inevitablemente en el 
horizonte, de la mano del deterioro creciente e imparable del "Estado del bienestar" sobre el que se asentó, a 
nivel internacional, la democracia burguesa en los últimos cincuenta años. Es un iluso o, aún peor, engaña 
interesadamente a los trabajadores todo aquél que pinta otro cuadro del futuro inmediato, todo aquél que 
promete una salida pacífica a los problemas actuales. Es un traidor a los intereses de nuestra clase quien 
predica, entre nosotros, la impotencia o llama a secundar las "soluciones" antiobreras de los que hoy mandan. 

¡Ved, si no, trabajadores y trabajadoras, cómo la burguesía -mientras habla de paz- se prepara más y más 
para la guerra amamantando en toda Europa, incluso desde el Gobierno, como en Italia, o a cubierto de sus 
partidos de derecha, como el mismo PP de Aznar en España, a sus cachorros fascistas!... Es el turno también de 
que el proletariado se apreste, de nuevo, a cumplir su destino de única clase revolucionaria de esta sociedad, es 
hora de que empiece a preparar su propio partido político, el Partido Comunista de la próxima revolución. 
Mientras la burguesía se agrupa crecientemente, en torno a sus líderes de derechas, para tratar de afrontar más 
fuertemente a nuestra clase, mientras la mayoría de los trabajadores inicia el abandono de la socialdemocracia 
depositando sus ilusiones en el reformismo más radical -pero igualmente fraudulento y capitalista- de 
movimientos como el de Julio Anguita, sobre los proletarios revolucionarios recae la responsabilidad ineludible 
de proseguir la lucha del verdadero Partido Comunista. Continuando la lucha de nuestro Partido, el de Marx y 
Engels, el de Lenin, HILO ROJO os convoca, compañeros, a desarrollar este combate revolucionario para dirigir 
la lucha en curso de las masas proletarias hacia el objetivo de la emancipación final de nuestra clase.  

HILO ROJO 
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NOTICIARIO DE LUCHAS PROLETARIAS 
 

ESPAÑA 
 
ARNAU DE VILANOVA (Lérida) 

22/6: Un grupo de trabajadores del hospital se manifestó ante el despacho del gerente para protestar por la privatización 
del aparcamiento del centro. Los responsables de la movilización anunciaron nuevas acciones hasta que la dirección revoque su 
decisión. 

¡Así se empieza: por que los trabajadores tomen en sus manos la solución de sus propios problemas!  ¡Hay que unir a 
todos en la lucha!. 

 
ASTILLEROS (Vigo) 

28/6: Trabajadores de los de Freire, Santodomingo y Vulcano ocupan las sedes del PSOE y del PP como medida de 
presión para garantizar el trabajo. Realizaron marchas en dirección al centro de la ciudad desde sus respectivas empresas. 
Según los sindicatos CC OO, UGT y CIG, los trabajadores entienden que los partidos "no realizan las gestiones necesarias en 
la consecución de soluciones al problema". 

Ni esos partidos ni ningún otro partido burgués -de derecha o de izquierda- darán solución a los problemas proletarios. 
Los trabajadores necesitan su propio partido, el Partido Comunista. 

 
AUTOBUSES INTERURBANOS (Madrid) 

6/6: Los piquetes de trabajadores imponen la huelga atacando los autobuses. Tres trabajadores son detenidos acusados 
de ello. CC OO rechaza el empleo de la violencia y se desvincula de los piquetes: "Nos gustaría saber quiénes están en esos 
piquetes violentos, porque hemos recibido llamadas que dicen que son piquetes puestos por algunos empresarios" -Jesús 
Almeida, secretario de CC OO. 

Contra la violencia y coacción legales, de los patronos y su Estado, los proletarios -¡claro que sí!- deben defenderse con 
su propia violencia de clase. Tolerar el esquirolaje es sabotear la huelga. ¡Fuera Jesús Almeida y todos los burócratas sindicales 
que, como él, defienden los intereses burgueses, dentro mismo de nuestra clase! 

 
AUTOMOVIL 

30/6: El incremento salarial medio del sector, un 3,5% (a falta de los convenios de Seat y Peugeot-Talbot). 
¿Cuántos puestos de trabajo han sido eliminados como contrapartida a este mísero mantenimiento de sueldos?...  Son 

traidores al proletariado y deben ser desalojados de los puestos de responsabilidad de sus luchas todos los dirigentes que hayan 
llamado a aceptar despidos. 

 
BASURAS (Gerona) 

12/6: Cuatro días de huelga y ha sido convocada para 50 días. Los trabajadores no se contentan con un aumento salarial 
del 3,5%, la readmisión de un despedido y la reducción de la jornada. 

¡Bien por los proletarios que recogen la basura en Gerona!  Poco después, al parecer, el Ayuntamiento del PSOE cedió 
ante sus reivindicaciones, aunque "curiosamente" la prensa burguesa se ha cuidado muy mucho de dar publicidad a este 
desenlace. 

 
BARCELONA 

16/6: 4.000 trabajadores se manifiestan, convocados por CC OO y UGT, para presionar a la patronal para que 
desbloquee la negociación colectiva en Cataluña. 

¿No hubiera sido necesario marchar todos juntos, trabajadores con convenios pendientes, trabajadores de empresas en 
crisis y parados, por una misma y única plataforma reivindicativa?...  Este es el próximo objetivo de todos los proletarios 
conscientes de pertenecer a su clase. 

 
BARRIO DE BONAVISTA (Tarragona) 

2/7: Movilización general del barrio trabajador contra el policía asesino de un joven. Manifestaciones de protesta ante la 
vivienda, pintadas "policía asesino" y amenazas de que "el pueblo de Bonavista ya hará justicia". 

Ciertamente, el proletariado hará justicia. Para hacerla, deberá desembarazarse de toda ilusión en la democracia 
capitalista. Hoy en día, no todos "somos iguales" bajo el sol. En el capitalismo, hay trabajadores -los que sólo pueden 
sobrevivir vendiendo su fuerza de trabajo- y hay burgueses -los que viven explotando dicha fuerza de trabajo proletaria. Y, 
para que los burgueses sigan explotando a los trabajadores, hay también mercenarios a sueldo del Estado, los policías, entre 
ellos, que -asesinos declarados o democráticos- son enemigos irreconciliables de nuestra clase. 

 
BOSS (Montcada -Barcelona) 

10/6: Los 200 trabajadores han montado guardia, durante varias semanas, a la puerta de la fábrica, tras la desaparición 
de los empresarios. Impidieron, por dos veces, que la policía cerrara las instalaciones.  

Finalmente, los trabajadores acabaron por ceder a la intervención policial... ¡y a su aislamiento!  ¡Es urgente ocupar las 
empresas en crisis y coordinar sus delegados para una acción común!  Lo contrario sólo favorece al capital y acaba llevando a 
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los trabajadores a la derrota. 
 

CAMPSA 
5/7: CC OO y UGT convocan 3 días de huelga continuando las movilizaciones iniciadas en junio en protesta por la 

posible reducción de la plantilla. 
¡No aceptemos ni un solo empleo menos!  ¡Adelante, con la huelga!  ¡Exijamos que todos los sindicatos de 

trabajadores, sin excepción, la secunden y que los comités de Campsa empiecen a coordinarse con los de las otras empresas en 
lucha! 

 
CONVENIOS 

2/7: Según CC OO, la subida salarial media es de un 3,1%; inferior a la inflación prevista, por primera vez desde 1979. 
Así, pues, se siguen perdiendo, sueldos y empleos, a cuenta de la recuperación de los beneficios capitalistas. ¡No 

aceptemos ni una sola rebaja más de salarios!  ¡Quien nos la quiera vender, trabaja para los patronos dentro mismo de nuestra 
clase!. 

 
CURTIDO 

30/6: Incremento salarial del 3% (con cláusula de garantía si la inflación supera el 3,5% previsto por el Gobierno). 
Afecta a 20.000 trabajadores. Se constituye una comisión para introducir la reforma laboral. 

Atención a la trampa empresarial en cuyo emplazamiento han colaborado los dirigentes que han firmado este acuerdo: 
los trabajadores mantendrán, a grosso modo, los sueldos... ¡a costa de la inmediata reducción y precarización de empleos que 
supondrá la aplicación de la "reforma laboral"!...  

 
DURO FELGUERA 

11/6: Manifestación de los trabajadores de las empresas filiales ante la junta de accionistas. 
20/6: Los jubilados demandan a la empresa y al Estado por pagarles sólo el 50% de las pensiones vitalicias acordadas 

cuando fueron despedidos. 
6/7: Manifestación violenta de los despedidos de las dos filiales del grupo en Langreo (Asturias). Exigen la readmisión.  
"Si te he visto, no me acuerdo". Así responde la patronal y su Estado a quienes fueron despedidos con promesas de 

recolocación y a quienes fueron jubilados con promesas de pensiones vitalicias dignas. Es un aviso para muchos otros 
trabajadores de muchas otras empresas. El engaño de que han sido objeto los trabajadores despedidos y jubilados de Duro 
Felguera muestra que, a la hora de la verdad, sólo hay un camino de fiar para nuestra clase: el de la lucha contra todo nuevo 
despido, el de la lucha para unir a todos los proletarios. Pactar las "recolocaciones" y las indemnizaciones, incluso si los 
capitalistas ofrecen una cuantía superior a la legalmente establecida, es ponerse en manos de los patronos y de su Estado; es 
traicionar los intereses del conjunto del proletariado; es negar el futuro a la nueva generación proletaria que sube. Para los 
trabajadores de Duro Felguera, para sus despedidos y jubilados engañados, para todas las empresas en crisis, sólo hay una 
verdadera salida: pasa por la coordinación de sus delegados con los del resto de proletarios para preparar, así, unidos, una 
Huelga General que imponga, entre otros objetivos mínimos de supervivencia del proletariado, la prohibición de todo nuevo 
despido por parte de los empresarios. En el camino de ello, trabajadores, despedidos y jubilados de Duro Felguera: ¡ocupad la 
empresa, readmitid, vosotros mismos, a todos vuestros despedidos traicionados y controlad la producción de acuerdo con los 
intereses obreros!... 

 
ENSIDESA (Asturias) 

8/6: Se inicia una huelga de cuatro días contra la pretensión de la compañía de reducir los salarios en un 2,3% y para 
pedir que se aceleren las inversiones del plan de viabilidad. 

¡Bravo por los de Ensidesa quienes, pese al chantaje patronal de la crisis, no aceptan la rebaja de salarios!  ¡Que 
aprendan de ello los sindicatos de trabajadores que, como CC OO y UGT, se doblegan antiobreramente ante dicho chantaje! 

 
FORD  

24/6: Principio de acuerdo en el convenio. Aumento de salarios del 3,5% (se igualará a la inflación, si ésta rebasa dicha 
cifra) y, en 1995, incremento de un punto por encima de la inflación real.  

¡Un acicate para los de Seat que ahora negocian su convenio!  Si los salarios pudieron mantenerse en Ford, ¿por qué no 
también en Seat?...  Dependerá, en primer lugar, de la lucha de los trabajadores y de que éstos no se dejen intimidar por los 
acuerdos de miseria, que, a cubierto de la crisis, se les quiere hacer tragar, al alimón, entre la empresa y las direcciones 
sindicales reaccionarias. 

 
FUNCIONARIOS 

26/6: Protestas contra los relojes de ficha. Servirán para perseguir el absentismo laboral y descontar horas no trabajadas. 
Por cada pájaro y señorito burgués al que incomoden, tales medidas aumentarán, ante todo, la explotación de un 

centenar o más de compañeros trabajadores que van a sueldo directo del Estado. El proletariado no tiene interés alguno en el 
empeoramiento de las condiciones de trabajo de estos compañeros. Bien al contrario, de producirse tal deterioro, ello será 
utilizado, sin duda, por la burguesía, como punto de referencia antiobrero, contra otras luchas trabajadoras. Por su parte, para 
luchar contra las medidas en curso y conquistar el apoyo del proletariado, los trabajadores del Estado deben empezar por 
organizarse masivamente, junto al resto de compañeros de clase, en los sindicatos obreros echando por la borda todo lo que 
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huela a corporativismo.  
 

GEA (Vigo) 
8/6: Jornada de huelga, ocupando la empresa en solidaridad con dos miembros del comité de empresa y un tercer 

trabajador que se mantienen encaramados en un depósito de agua de la factoría de Vigo. Son más de mil trabajadores y la 
empresa les adeuda cinco mensualidades y les regatea la materia prima, saboteando la producción. 

13/6: Se inicia una huelga indefinida para reclamar el pago de cuatro meses de salarios atrasados y exigir soluciones 
para el futuro de las factorías de productos cerámicos. 

27/6: Acampada ante el edificio de la Xunta en Santiago de Compostela. 
2/7: Los acampados denuncian el "desprecio y la desconsideración" hacia ellos por parte del consejero de Industria 

gallego, Antonio Couceiro. 
¡Un aplauso solidario para los trabajadores de GEA que, ocupando la empresa y declarándose en huelga indefinida 

indican el camino a otras empresas en crisis!  Los compañeros no pueden confiar, sin embargo, en que la solución les venga de 
ningún Gobierno o partido burgués. Ellos mismos, junto a los compañeros de los Astilleros de Vigo, también en lucha, tienen 
en sus propias manos la posibilidad de abrir una propia salida proletaria a la situación: constituir un Consejo Obrero en Vigo -
con representación de los comités de huelga y de empresa, de todas las asociaciones proletarias, de los sindicatos de 
trabajadores y de los partidos que se reclaman del proletariado- para unificar todas las movilizaciones en una sola, organizar el 
socorro solidario entre todos los trabajadores necesitados y abrir una solución de clase a los problemas planteados. 

 
GILLETTE (Alcalá de Guadaira -Sevilla) 

3/6: Concentración en Sevilla para expresar su protesta contra la decisión de la dirección de cerrar la fábrica. 
10/6: 48 horas antes de las elecciones a los parlamentos europeo y andaluz, el comité de empresa se niega a validar el 

anuncio hecho público por la Junta de Andalucía (PSOE) según el cual se había encontrado un nuevo inversor que daba 
solución al conflicto. En respuesta a la maniobra electoral burguesa, trabajadores de Gillette se lanzan, ese mismo día, al río 
Guadalquivir exhibiendo una pancarta que asegura que siguen "Con el agua al cuello". 

15/6: La plantilla exige a la Junta de Andalucía responsabilidades por haber anunciado, antes de las elecciones, un 
inversor "fantasma" para la fábrica. 

1/7: La Junta de Andalucía anuncia que Index compra Gillette. Se haría cargo de la mitad de los 242 trabajadores de 
Alcalá de Guadaira. Asume la situación salarial en Gillette y prevé indemnizaciones superiores al mínimo legal para los 
despedidos. 

9/7: La asamblea de trabajadores de la fábrica de Alcalá de Guadaira rechaza el plan de Index. En el colmo de la 
"ingratitud" los trabajadores de Gillette no están dispuestos a aportar, a los nuevos empresarios, un 5% de su indemnización 
para financiar las nuevas instalaciones. Los 242 trabajadores lo hacen así público tres días antes de que cumpla el plazo dado 
por los inversores para obtener su respuesta. El plan de Index preveía contratar 80 trabajadores hasta 1995 y otros 43 durante 
1996. Esta plantilla mantendría los salarios congelados durante dos años a partir de los cuales habrían "subidas" de un 2% por 
debajo del IPC. La factoría obtuvo el pasado año 400 millones de beneficio. Los trabajadores se niegan a renunciar a su 
situación laboral y a "pagar por trabajar". Tratarán de continuar la negociación al margen de las fechas dadas por la empresa. 

¡Han hecho bien los trabajadores en rechazar ese plan antiobrero de despidos, rebaja de sueldos ¡y aportación de dinero 
a la empresa! con el que los capitalistas y su Estado querían hacerles además de cornudos, apaleados!...  Hicieron bien, antes, 
en no avalar la maniobra electoral burguesa del PSOE en Andalucía. Ahora, para continuar adelante, se imponen dos nuevos 
pasos: ocupar la empresa y controlar la producción; enviar sus delegados al resto de empresas en lucha de Andalucía para 
convocar, en Gillette mismo, una reunión común en búsqueda de una plataforma y acciones únicas de lucha. 

 
HOSTELERIA 

5/5: CC OO y UGT amenazan con movilizaciones este verano si la patronal no se aviene a negociar un acuerdo que 
sustituya a la ordenanza de 1974. 

¡Hay que cogerles la palabra antes de que las direcciones burguesas de CC OO y UGT tengan tiempo de retirarla!. ¡El 
verano es, sin duda, el mejor momento para defender los intereses de los trabajadores del ramo!  ¡Preparemos, pues, 
unitariamente la plataforma y la huelga para conseguirla! 

 
METAL (Barcelona) 

23/6: La patronal, CC OO y UGT firmaron un preacuerdo sobre el convenio que afecta a 120.000 trabajadores. Los 
salarios subirán este año un 3% y la previsión de inflación, para 1995. 

Este cicatero acuerdo de salarios muestra, con todo, el miedo de la patronal a la lucha en este importante ramo. ¡No 
admitamos ni un solo despido más en él y coordinemos los delegados de los diferentes comités -no importa su afiliación 
sindical- para preparar, desde ya, la próxima lucha. 

 
METRO (Barcelona) 

4/6: Actúan, por primera vez, los piquetes en la huelga, impidiendo a los esquiroles el trabajo. Fue convocada por la 
CGT y los sindicatos del Metro. CC OO y UGT no apoyan los paros. 

17/6: Lock-out empresarial contra la 11a. jornada de huelga en defensa del derecho adquirido, gracias a luchas 
trabajadoras anteriores, de jubilarse con un 100% del salario. Ni la agresión patronal y estatal que supone el lock-out, ni la 
masiva ocupación policial del Metro, ni la histérica campaña burguesa democrática contra la huelga consiguen dividir a los 
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trabajadores y arredrar a los huelguistas. El comité de huelga anuncia nuevas huelgas. 
23/6: Nueva jornada de huelga, la 15a. desde noviembre de 1992, cuando se inició el conflicto a raíz de que la empresa 

aprovechara el ingreso de Transportes Metropolitanos de Barcelona (TMB) en el régimen de la Seguridad Social, para 
cuestionar el sistema anterior de las jubilaciones que garantizaba el 100% del salario a quienes se retiraban a los 60 años. La 
nueva jornada de huelga es secundada por un 80% de los trabajadores. 

29/6: La asamblea  anuncia posibles nuevas huelgas para después del verano, con objeto de poder reponerse, mientras 
tanto, de los descuentos salariales y preparar las elecciones sindicales. 

La jubilación a los 60 años cobrando el 100% del salario es una conquista de los trabajadores del Metro de Barcelona, 
conseguida a cambio de años de duros esfuerzos. Defendiéndola, los trabajadores en huelga defienden, frente a las medidas 
antiobreras que trata de generalizar el capitalismo, las condiciones de trabajo y jubilación de todo el proletariado. ¡Fuera, pues, 
vuestras sucias pezuñas, señores patronos y canalla pequeñoburguesa democrática, de los trabajadores huelguistas del Metro de 
Barcelona!  ¡Viva su lucha que es la de todo proletario no engañado por el capital!  ¡Vergüenza y rechazo obrero, en CC OO y 
UGT, a los burócratas sindicales reaccionarios que amparan a los esquiroles de la huelga del Metro!  Trabajadores, 
trabajadoras del Metro, compañeros y compañeras: no consintáis, por más tiempo, vuestra difamación. Antes de realizar, en 
septiembre, la próxima huelga, que vuestro comité organice actos públicos de información en todos los barrios obreros, que 
empiece a coordinarse con el resto de empresas en lucha y, en primer lugar, con las de autobuses y Renfe del cinturón 
industrial de Barcelona. En las próximas elecciones sindicales, no votéis a ninguna candidatura que no abra esta perspectiva 
para romper vuestro actual aislamiento. Y si ningún sindicato está dispuesto a hacerlo, reuniros vosotros, los trabajadores más 
combativos, para formar vuestra propia candidatura, para imponer este camino de extensión de vuestra lucha, en la asamblea, 
en el comité de huelga contra todo aquél que vacile ante ella y en el interior mismo de los sindicatos en contra de sus 
direcciones burguesas, ya sean reformistas moderadas o de corte radical. 

 
METRO (Madrid) 

9/6: Jornada de huelga y convocatoria para final de mes, al no hacer la dirección concesiones en la negociación. 
La combativa lucha de los trabajadores del Metro de Barcelona que se extiende desde noviembre de 1992 es una 

experiencia a tener en cuenta en Madrid. Ante todo, reunid una única coordinadora de delegados de las empresas del transporte 
urbano y de la Renfe para preparar una acción común, ganando -mediante vuestra información en los barrios obreros- la 
simpatía y el apoyo solidario y masivo de los trabajadores. 

 
PASTAS, PAPEL Y CARTON (Barcelona) 

23/6: Principio de acuerdo en el convenio que recoge a 20.000 trabajadores. Subida de salarios del 3,6%. 
Ahora se trata de que los patronos no puedan cobrarse contrapartidas antiobreras a este pírrico mantenimiento de los 

salarios pactado. Para ello, hay que empezar por reunir, en una sola coordinación, a todos los delegados de las empresas -no 
importa su afiliación sindical- de cara a adoptar unitariamente las próximas medidas de lucha. 

 
REFORMA LABORAL 

4/7: "La reforma laboral española se ha quedado corta y hay que ir un poco más lejos. La contratación laboral en 
España es demasiado rígida y se parece a un matrimonio para toda la vida" (Michel Camdessus, director del Fondo Monetario 
Internacional -FMI-). 

En otras palabras, los señores capitalistas nos preparan más platos de su mismo menú de miseria: menos puestos de 
trabajo, más precarización y eventualidad y más explotación de los que trabajan. No saben cocinar otra cosa que esa olla 
putrefacta. ¡Hora es, pues, de que los proletarios empecemos a cocinar nuestro propio menú!  Puesto que Vds., señores 
capitalistas, no pueden siquiera mantenernos como explotados, aténganse a las consecuencias: de primer plato les serviremos, 
lucha unida del partido proletario; de segundo, Partido Comunista Revolucionario. Bon appétit, messieurs!... 

 
REGULACION DE EMPLEO 

3/7: Durante el primer trimestre de 1994, los afectados se redujeron en un 42% en relación con el mismo periodo del 
año anterior. Así y todo, fueron 88.000 trabajadores. Su 73% pertenece a la industria. 

La recuperación de la crisis es, hasta hoy, tan sólo la recuperación de los beneficios capitalista. Si no, ¡que se lo 
pregunten a los 88.000 compañeros "regulados"!  ¡Ninguna ilusión debemos tener los trabajadores en recuperar siquiera 
efectivamente nuestro derecho proletario a vender nuestra fuerza de trabajo!  ¡La única solución pasa por echar abajo este 
sistema cada vez más explotador y de miseria; cada vez menos reformable: el capitalismo!  ¡Para luchar contra él, organicemos 
nuestro propio partido, el partido del proletariado, el Partido Comunista Revolucionario! 

 
RENFE 

4/6: Prosigue la huelga. 
11/6: Nueva jornada de huelga. 
20/6: CC OO no participó en la huelga. 
5/7: El sindicato de maquinistas de Renfe (Semaf) convoca 9 jornadas de huelga para los días punta de inicio y regreso 

de vacaciones. La huelga se dirige contra el modelo de gestión y de especialización que se intenta imponer en Renfe, 
dividiendo a los trabajadores. 

¡Fuera los esquiroles de CC OO!  ¡Viva la lucha de los trabajadores de Renfe!  ¡Adelante con la huelga para los días 
punta de vacaciones!  Pero antes, para hacerla efectiva: ¡que los de Renfe se coordinen con los delegados de las empresas del 
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Metro y Autobuses del cinturón de las grandes ciudades; que desarrollen una campaña informativa directa, con su presencia 
organizada, en los principales barrios obreros, para pedir la solidaridad de clase del resto de proletarios!  ¡Abajo la difamación 
burguesa y el esquirolaje de sus lacayos sindicales, de la dirección reaccionaria de CC OO, para con la huelga de los 
trabajadores de Renfe! 

 
REPOSA (Miranda de Ebro -Burgos) 

13/6: Los trabajadores se encadenaron a la entrada de la fábrica para protestar contra 86 despidos previstos sobre una 
plantilla de 146. 

¡Adelante con la lucha!  Ahora se trata de ocupar la empresa y controlar la producción. Convocar a reunirse a los 
delegados del resto de empresas de la zona y preparar una gran asamblea trabajadora en Miranda que tome a su cargo la 
prosecución unida de la lucha. 

 
SANTA BARBARA (Madrid) 

22/6: Laudo arbitral que, según la prensa burguesa, mantiene los puestos de trabajo y la viabilidad de la empresa. 
¿Es así?  Nos falta la voz obrera para confirmarlo; ¡haceros oír, compañeros de Santa Bárbara!...  No estáis solos. 

Cuantos proletarios pudimos contemplarlo, aún recordamos, con satisfacción, el gallardo boicot de denuncia a que sometísteis 
una reciente sesión del Parlamento y del que éste sólo pudo salir defendiendo la democracia burguesa con la acción de sus 
matones policiales. 

 
SANTANA (Linares) 

10/6: Encierro del comité de empresa en el Ayuntamiento en protesta por la forma, no rotativa, en que se ha 
desarrollado el expediente de regulación de empleo y ante el temor de que el día 14 no se reanude la actividad productiva. 

11/6: Concentración de empleados para apoyar al comité de empresa. 
12/6: Numerosos trabajadores acuden a votar con las papeletas de Izquierda Unida (IU) en la mano y ocupan el colegio 

electoral. 
13/6: La empresa anuncia problemas de suministros. 
16/6: Luis Carlos Rejón, coordinador de IU en Andalucía, se compromete a dar "un vuelco" a la resolución del 

Gobierno autónomo respecto al conflicto y a despejar las incógnitas que se mantienen en el comité de empresa sobre las 
medidas adoptadas. 

17/6: La producción, paralizada por falta de piezas. 
20/6: El comité de empresa denuncia el sabotaje patronal a la producción. 
23/6: La patronal proporciona suministros y se recupera el ritmo de trabajo previsto. Rejón anuncia que el tercer socio 

entrará en enero. 
Será así: HILO ROJO lo asegura de antemano: el "vuelco" que han prometido Luis Carlos Rejón e Izquierda Unida (IU) 

-si los trabajadores de Santana fían en ello- será un "revolcón" de los trabajadores; puede comportar incluso su desmoralización 
y su derrota. Por el contrario, contra toda ilusión nefasta en encontrar una pronta solución obrera al conflicto abierto -una 
solución sólo y exclusivamente de los de Santana-, hay que continuar por el camino de lucha ya iniciado: el de la politización 
de la movilización. Desde ya, los trabajadores avanzados de Santana están emplazados ante la responsabilidad de preparar su 
propia alternativa proletaria a la próxima traición declarada de que serán objeto a manos del movimiento burgués de Julio 
Anguita.  

HILO ROJO os propone -ya desde hoy, compañeros- un camino obrero que se opone frontalmente a la senda reformista 
radical, pero capitalista y, por tanto, en el fondo, engañosa y sin salida, de Izquierda Unida: ¡Convocad en vuestro propio 
terreno, compañeros, allí donde sois fuertes, en la factoría de Linares, una reunión de todos los delegados de las empresas en 
lucha de Andalucía!  ¡Proponed en la reunión adoptar un plan común de lucha basado en ocupar las empresas en crisis, 
controlar su producción y empezar a reunir Consejos Obreros, con representación de todas las asociaciones proletarias, en cada 
localidad importante de Andalucía, para resolver soberanamente, como proletarios, nuestros propios problemas de clase! 

HILO ROJO os propone -ya desde hoy, compañeros- uniros a la lucha del verdadero Partido Comunista, el de Marx y 
Engels, el de Lenin. Esta es nuestra tarea: preparar contra todos los partidos burgueses -y contra el más peligroso actualmente 
de ellos, el radical de Anguita- el Partido Comunista Revolucionario capaz de guiar al proletariado hasta la victoria final en la 
próxima revolución. ¡Uníos a ella!  ¡Uníos a HILO ROJO! 

 
SEAT 

5/6: En Martorell, los trabajadores no acuden a sus puestos de trabajo, el sábado, en contra de lo propuesto por la 
empresa. Consideran ilógico trabajar los sábados cuando entre semana no se trabaja a pleno rendimiento y hay expedientes de 
regulación. La huelga estuvo convocada por CC OO, UGT y CGT. Jordi Pujol, presidente de la Generalitat de Cataluña, se 
mostró contrario a las movilizaciones porque "pueden empeorar la situación de la empresa". 

23/6: La empresa suspende la jornada de trabajo en Martorell a causa de la negativa de CC OO y CGT a trabajar los 
sábados, domingos o prefestivos. Ambos sindicatos mantienen la convocatoria de huelga, para los sábados, si no hay 
"contrapartidas" de viabilidad productiva.  

29/6: Sin acuerdo entre la dirección y el comité de empresa sobre el nuevo convenio colectivo que afecta a 14.000 
trabajadores, el más importante del metal en Cataluña. La empresa defiende: eliminar el complemento por incapacidad laboral 
transitoria y los pluses por ayuda escolar a los hijos, además de una baja nominal de un 10% de los salarios. CC OO se muestra 
dispuesta a "afrontar una negociación en la que se prevean mejoras productivas". 

7/7: El parque de proveedores que debiera recolocar a 4.500 trabajadores excedentes de Seat ¡sólo tiene capacidad para 
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128!. Los trabajadores que voluntariamente accedan a trasladarse a él recibirán indemnizaciones, según lo ya pactado por los 
sindicatos. 

11/7: Acuerdo con el Gobierno. Volkswagen invertirá 206.000 millones en Seat y recibirá 38.000 de ayuda pública. La 
ayuda estatal es un crédito a cuenta de futuras subvenciones. Por el acuerdo, Volkswagen se compromete a mantener, hasta 
1997, a Seat como "productor integral de automóviles", pero no los puestos de trabajo. De hecho, se piensan liquidar, pues 
también se compromete a "no pedir futuras ayudas públicas para reducir empleo". 

 A Volkswagen y al Gobierno del PSOE, a Jordi Pujol y a su "Generalitat" de Cataluña, se les ve el plumero...  Los 
capitalistas alemanes tomarán gustosamente el dinero que les regala el Estado -parte del que nos ha sustraído, en general, a los 
trabajadores- para preservar la marca "Seat" hasta 1997. ¡Pero no se han comprometido a mantener ni un solo puesto de 
trabajo!  ¡Sólo están obligados a no pedir nuevos fondos para la liquidación de más empleos!  ¡Es decir que esa "Trilateral" 
burguesa ya tiene in mente como repartirse los papeles cuando llegue el momento de aplicar nuevos despidos, incluso los que 
hoy aún no les conviene anunciar!  Se ve venir: tras 1997, incluso si ahora se aceptaran los despidos tan traidoramente 
programados, Volkswagen se apresurará a declarar -de nuevo con cifras de hipotéticas "pérdidas" en la mano- que aún le 
sobran más trabajadores para poder competir. Mientras, el Gobierno cubrirá, de cara a la opinión pública, su responsabilidad, 
recordando que ya "dió", por dos veces, dinero y refrescando la memoria sobre los términos del presente acuerdo. Por fin, la 
"Generalitat" catalana volverá a jurar sobre su Virgen patrona, "La Moreneta" -si le es preciso- que "no le llega dinero de 
Madrid" para intervenir, por sí sola en el asunto...  El nuevo cambalache de bandidos, preparado ya -a espaldas de los 
trabajadores- para después de 1997, cuenta, desde ahora, como guinda indispensable del pastel, con la "paz social" en el 
interior de Seat que tratarán de seguir imponiendo las direcciones reaccionarias de los sindicatos de trabajadores... 

De hecho, las direcciones burguesas de CC OO y de UGT han traicionado ya a los trabajadores de Seat -Zona Franca- al 
pactar su "recolocación", es decir, 4.500 despidos a cambio de la promesa, en el aire, de un fantasmal "parque de 
proveedores"... 

¡Abajo el pacto engañoso de "recolocación"!  ¡No aceptemos ni un solo despido más! 
Esas mismas direcciones antiobreras se disponen a traicionar también a los trabajadores de Seat de Martorell -¡y, de 

paso, a los propios compañeros amenazados de despido en Zona Franca!- cuando muestran su disposición a pedir 
"contrapartidas" a cambio de sábados de trabajo... 

¡Ningún prefestivo o domingo de trabajo en Martorell!  ¡¡Toda "flexibilización" del trabajo sólo ayuda a los patronos, 
sólo sirve para facilitarles hoy el despido de los compañeros de Zona Franca; ¡mañana el de los mismos trabajadores de 
Martorell y Landaben a quienes ahora pretenden hacer cómplices de su plan de miseria!! 

Esas mismas direcciones reaccionarias de CC OO y de UGT preparan una tercera traición a los intereses de los 14.000 
trabajadores de Seat, los de Zona Franca, los Martorell y los de Landaben, cuando anuncian su intención de afrontar una 
negociación colectiva "en la que se prevean mejoras productivas"... 

¡Ninguna rebaja de salarios!  ¡Ningún aumento de productividad; ¡¡sólo les sirve a los patronos!; ¡sólo es utilizada para 
liquidar más empleos obreros!! 

Compañeros de Seat, todos sabemos lo que preparan, a corto plazo y en comandita, Volkswagen, el Gobierno y los 
burgueses catalanes: el cierre completo de la factoría de Zona Franca. Más tarde -¡que nadie lo dude!- le tocará el turno a 
Martorell ¿o quizás antes empiecen por Landaben?...  La "paz social" que, entre tanto, imponen las direcciones antiproletarias 
de CC OO y de UGT sólo hace que favorecer este plan patronal. ¡Abajo la Quinta Columna que nos traiciona desde dentro 
mismo de nuestras filas!  ¡Fuera los dirigentes vendidos de los sindicatos, del comité de empresa y de las asambleas obreras!  
Son todos aquéllos que llaman a aceptar despidos, a rebajar salarios, a aumentar productividades y flexibilidades. ¡Cuando los 
trabajadores de Seat se deshagan de la influencia liquidadora de estos jefes traidores volverán a ocupar su lugar tradicional de 
avanzada en la lucha obrera!: 

¡Ocupad Zona Franca, trabajadores!  ¡Ocupadla, compañeros, y todo el cinturón proletario de Barcelona, todos los 
proletarios del país se mirarán en vosotros! 

¡Convocad una Gran Asamblea Obrera en Zona Franca de todos los trabajadores de Seat y de sus familias, de todos los 
trabajadores de empresas en lucha, de todos los proletarios y de todas las organizaciones y partidos que se reclaman de nuestra 
clase!  ¡Convocadla, compañeros, y centenares de miles de proletarios empezarán a seguiros como un solo hombre! 

¡Constituid en la asamblea un Consejo Obrero de Barcelona que tome en sus manos la defensa de los intereses de todos 
los trabajadores y les llame a enviar sus delegados a él para organizar la acción unida de todos los proletarios!  ¡Constituidlo, 
compañeros, y no habrá burgués ni lacayo suyo que pueda detener el torrente proletario que habréis desencadenado! 

Contra la explotación y miseria insoportables del capitalismo, contra los lugartenientes de éste que medran en las filas 
obreras: ¡Atrevéos, compañeros, a contar, en vuestra lucha, con las fuerzas de nuestra clase, con las de los proletarios 
revolucionarios, con las del auténtico Partido Comunista: ¡son las vuestras !! 

 
SERVICIO DE INFORMACION MUNICIPAL (Barcelona) 

21/6: Cuatro horas de huelga, en protesta por la posible privatización, de este servicio que incluye el teléfono 
informativo 010. 

8/6: Nueva jornada de huelga. 
La privatización supondrá, a buen seguro y como mínimo, peores condiciones de trabajo y menos salarios. La única 

salida de los trabajadores -para luchar efectivamente contra ello- es buscar la acción unida con otras empresas y ramos en 
lucha. 

 
SITUBSA (Santpedor -Barcelona) 

12/7: Fabrica tubos de escape para Nissan, Ford y General Motors. Pacta con los sindicatos eliminar 44 empleos, aparte 
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de bajas "voluntarias" y supresión de 100 contratos temporales. Todo ello para salvar, de momento, 169 empleos. Hace dos 
años Situbsa contaba con 389 trabajadores. 

¿Cuántos otros empleos precisarán eliminar los patronos con ocasión de la próxima crisis?  ¡Plantadles cara, ahora 
cuando todavía sois varios centenares en la empresa!  Si buscáis la coordinación común con otros miles de trabajadores de 
empresas en lucha, podréis verdaderamente defender vuestros intereses como proletarios. Para ello, en primer lugar: ¡Fuera de 
la dirección de la lucha y del sindicato todo aquél que haya pactado traidoramente los despidos! 

 
ZONAS AZULES (Barcelona) 

16/6: Huelga para presionar en la negociación del convenio colectivo. 
Una huelga ciertamente muy popular y con, buenas posibilidades de vencer, si se pasa a la acción directa de clase, 

saboteando masivamente los parquímetros, y, sobre todo, si se recaba la unidad y centralización única con el resto de luchas 
trabajadoras. 

 
 

INTERNACIONAL 
 

ARGENTINA 
6/6: 70.000 manifestantes concluyen en Buenos Aires la marcha contra Menem. Fue organizada por los sindicatos 

disidentes de la Central Unica de los Trabajadores y se inició tres días antes en los pueblos más lejanos de la capital. Es la 
primera movilización trabajadora, de esta magnitud, que se levanta contra Menem en los cinco años de su gobierno. Se ha 
convocado una huelga general para el próximo 2 de agosto. La huelga exige la retirada del plan económico de ajuste del 
ministro de Economía, Cavallo, y la dimisión de éste. Los oradores se refirieron a la miseria y al hambre que sufren los 
trabajadores en grandes zonas del país. La plaza de Mayo, colmada de manifestantes obreros, recordaba imágenes pasadas de 
otras movilizaciones obreras. 

Apunta a ser el principio de un retorno a escena del potente proletariado argentino tras haberse cubierto el ciclo de 
"revueltas del hambre" con el todavía reciente estallido en Santiago de Estero. Menem, en la última Cumbre Iberoamericana se 
llenó la boca de palabras sobre la recuperación económica de Latinoamérica, en general, y de Argentina, en particular. ¡Pero tal 
recuperación sólo ha redundado en beneficio de los negocios capitalistas!  La marcha de los trabajadores a la que nos referimos 
ha mostrado que el país entero se halla recorrido por la necesidad y las ganas del proletariado de volver a la lucha. La 
combativa Huelga General de los trabajadores en Ecuador ha sido el primer aldabonazo del nuevo movimiento proletario que 
emerge. La marcha contra Menem ha profundizado y extendido el proceso. La próxima cita es el 2 de agosto. Será entonces 
cuando los proletarios argentinos podrán verificar a sus camaradas de todo el mundo si realmente se está ante la apertura de un 
nuevo ascenso de la lucha trabajadora en Latinoamérica; ascenso que tendería ineluctablemente a preludiar -como en casos 
anteriores- la próxima salida a la luz del proceso subterráneo de acumulación y preparación de fuerzas al que se entrega 
actualmente el proletariado europeo. 

 
ECUADOR 

22/6: El Gobierno del presidente conservador Sixto Durán-Ballén declara el estado de emergencia, tras convocar los 
sindicatos, aglutinados en el Frente Unitario de los Trabajadores (FUT), una huelga general. Las manifestaciones comenzaron 
el pasado día 13 y bloquearon buena parte de las carreteras principales y secundarias del país. Asimismo, en las ciudades, se 
han producido expropiaciones de comercios y enfrentamientos con tres trabajadores muertos y una decena de heridos. Desde el 
inicio de las manifestaciones, los campesinos y jornaleros ocupan los caminos de las zonas andinas, amazónicas y de algunas 
regiones del litoral, en protesta por la nueva ley agraria que se intenta aplicar. Esto ha supuesto un severo encarecimiento y 
desabastecimiento de productos en las ciudades. 

¡Viva, el primer paso del nuevo movimiento proletario en Latinoamérica!  ¡Ojalá que sirva, entre otras cosas, para que 
todos aquellos proletarios revolucionarios -que, en realidad, aún desconfían de las fuerzas de nuestra clase- empiecen a 
desprenderse de su comunismo de salón pequeñoburgués.  En particular, hacemos votos por una reconsideración de la línea 
izquierdista infantil, adoptada hasta ahora -que nosotros sepamos- por los compañeros de Antorcha Internacionalista quienes, 
en Febrero de 1993, afirmaban henchidos de fervor modernista: 

"En Ecuador el proletariado no existe como clase social independiente, adueñada de su programa político y consciente 
de sus características revolucionarias. Décadas de conducción sindical de izquierdas lo han acostumbrado a vegetar en el 
monótono pedido de alza de sueldos y salarios. Para darse cuenta de esto baste presenciar los fúnebres desfiles del Primero 
de Mayo. Son las mismas pancartas tradicionales, los mismos planteamientos economicistas, con los que se comprueba que 
los izquierdistas han conseguido integrar al proletariado en el proyecto estatal de la burguesía. Perdida su identidad 
revolucionaria, sin nociones del Programa Comunista, la izquierda, quinta columna del Estado del Capital, ha conseguido 
hacer del proletariado ecuatoriano una masa amorfa y asqueada, lista para simplemente negociar el precio de su fuerza de 
trabajo vendida a su enemigo, la burguesía" (tomado de la reproducción en Acción proletaria nº 110 -publicación en España 
de la Corriente Comunista Internacional-, de extractos de Antorcha Internacionalista nº 2). 

Compañeros de Antorcha. Los hechos son testarudos y los proletarios de carne y hueso de esa "masa amorfa y 
asqueada", de esa clase que "no existe" os demandan explicaciones. Nuestro Partido, el Partido Comunista, se ha fortalecido 
sabiendo reconocer y explicar al proletariado los yerros cometidos. ¡Hablad claro y fuerte, que os oigamos! 
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______________________________________________________________________________________________ 
 

ULTIMA HORA - ULTIMA HORA - ULTIMA HORA - ULTIMA HORA - ULTIMA HORA 
______________________________________________________________________________ 

 
ARGENTINA: ¡ABAJO LA PROVOCACION ANTIOBRERA DEL GOBIERNO MENEM! 

 
¡Ha sido Menem!   
La bomba que el pasado día 18 de julio arrasó el local de una asociación israelí tiene, en realidad, por destinatario al 

proletariado argentino. Ha sido una provocación estatal preparada directamente desde la Casa Rosada. No hay que ser ningún 
lince para saberlo. Días antes, por primera vez desde que gobierna, Menem tuvo que enfrentarse a una masiva protesta 
proletaria, al anticipo de la Huelga General convocada para el próximo 2 de agosto; ¡una acción que puede recoger el 
descontento y las ganas de lucha del proletariado de todo el país, harto ya de padecer tantas y tantas miserias insufribles en 
nombre de los intereses de la economía nacional capitalista!  Ante la amenaza del puño proletario, Menem pasó al contraataque 
con la bomba. Con el clima de terror reaccionario de Estado, exacerbado a partir del atentado, el Gobierno argentino piensa 
intimidar a los proletarios en lucha, piensa abortar lo que puede ser la apertura definitiva de una vuelta a escena del 
movimiento proletario en Latinoamérica. 

¡Ha sido Menem!   
Tras la aún reciente revuelta de Santiago de Estero, ya anunció su conclusión, la conclusión burguesa frente al fantasma, 

cada vez más próximo, del proletariado: "hay que crear un cuerpo especial de seguridad del Estado" -dijo-; "encontraremos el 
dinero necesario para ello" -anadió. ¡Y lo encontró!  ¡No lo había y no lo hay para pagar los sueldos de los trabajadores, pero 
sí, ¡claro que sí! para armarse, hasta los dientes, contra ellos!..  Pero aún le faltaba la coartada para hacerlo realidad. Se la 
fabricó con la bomba, tanto más deprisa, después de ver desfilar, a la puerta de su casa, a decenas de miles de airados 
proletarios. 

¡Ha sido Menem!   
Los autores materiales del atentado hay que buscarlos entre los torturadores de la anterior dictadura militar, los mismos 

que dirigen, la policía, el Ejército y los servicios secretos argentinos actuales. ¡No en vano, el "presidente de todos los 
argentinos", impuso la amnistía, en su día, para ese hatajo de asesinos; los mismos que ahora le guardan!  No es, desde luego, 
la primera vez que el Estado argentino trata de hacer descarrilar, con una provocación terrorista, el ascenso del movimiento 
proletario. Ya lo hizo antes con el general Videla; Menem se ha revelado, ahora, sin embargo, a cubierto de la democracia 
burguesa, como un alumno aventajado en llevar a cabo tales tramas sucias. 

¡Esta vez el proletariado no debe ser víctima de ellas!. La explotación capitalista ya ha ido, mientras tanto, desde el 
tiempo de la dictadura militar, de la mano de la democracia burguesa, demasiado lejos. ¡Ni un paso atrás, compañeros 
proletarios, trabajadores argentinos!  La bomba cobarde y terrorista del Estado burgués y su rearme, a todo precio, muestran, 
ante todo, el pánico que siente ante el resonar de vuestros pasos. Podéis y debéis responderle, compañeros, explotados, con 
vuestra propia bomba social: con vuestra imponente y masiva Huelga General contra la miseria capitalista, con vuestro 
llamamiento a la lucha unida a todo el resto de compañeros proletarios del continente y de los países capitalistas avanzados. 

¡Viva la Huelga General del 2 de agosto! 
 
 

*     *     * 
 

Compañero proletario, trabajador: 
 
La prensa capitalista -tanto la democrática como la que no lo es- y la de los ayudantes de la burguesía 
dentro mismo del movimiento obrero silencian y difaman canallescamente las luchas de nuestra clase. 
Pretenden así aislarlas unas de otras para poder derrotar, por separado, a cada destacamento proletariado 
que salta al combate.  
¡Basta ya!  ¡Rompamos el bloqueo y la tergiversación antiobreros de los periódicos burgueses y de todos 
aquéllos que obran contra la clase proletaria! 

 
¡REMITE TU INFORMACION DE CLASE AL PERIODICO COMUNISTA, A HILO ROJO! 

 
 

*     *     * 
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Tribuna proletaria 
 

Carta de un proletario de CC OO 
"LUCHAR UNIDOS Y NO SEPARADOS;  

LUCHAR ORGANIZADOS Y NO AISLADOS" 
 

UGT y CC OO convocaron el pasado 16 de junio, en Barcelona, una manifestación, con cariz unitario, en 
protesta por la paralización de la negociación de los convenios laborales de buena parte de los ramos. 

Como militante de CC OO y, aún a pesar de que mi ramo no asistía a la manifestación "por no estar 
afectado", decidí acudir a la convocatoria en demostración de mi solidaridad con todos los compañeros afectados 
y, sobre todo, pensando que las reivindicaciones laborales de cualquier trabajador son, también, un poco, las de 
todo aquél que trabaje asalariadamente y se sienta proletario. Me pareció, además, en estos momentos de lucha 
laboral, cuando se suceden numerosas movilizaciones en toda la geografía española, que mi apoyo, por pequeño 
que fuera, era necesario para mis compañeros de clase. Mi sorpresa fue, sin embargo, mayúscula cuando 
infructuosamente busqué, dentro de la manifestación, a algún otro compañero "escapado" del ramo al que se le 
hubiera ocurrido pensar como a mí. No encontré a ninguno. 

Por lo que respecta a la asistencia general a la manifestación, tengo que decir que no era muy numerosa. 
Esto es muy desconcertante para mí, en estos momentos de ataques a nuestras condiciones de vida trabajadora. 
¿Cómo hubo tan poca respuesta a un llamamiento unitario de los sindicatos cuando somos tantos trabajadores los 
que estamos en condiciones laborales paupérrimas, seamos del ramo que seamos?...  La verdad es que no 
entiendo qué interés podemos tener los trabajadores en parcelar nuestras luchas y por qué no nos organizamos 
permanentemente y salimos a la calle, no sólo para resolver el problema concreto inmediato y después olvidarnos 
de todo -hasta el nuevo ataque de la patronal-, sino para abrir una solución verdadera y general a nuestras 
reivindicaciones. 

Tampoco me convenció el ambiente que, en la manifestación, se respiraba entre todos nosotros. Era 
distendido y algo festivo. No parecía reinar ningún clima de lucha y esto se denotaba en los lemas coreados que, 
aunque reivindicativos, eran poco combativos: "¡Por la negociación de los convenios!", "¡No a la miseria!" y "¡Hay 
que hacer otra Huelga General!", este último apenas coreado. Esta solidaridad me parece falsa, pues, por ejemplo, 
dejaba fuera de la manifestación a los compañeros ya parados. ¿No sería mejor preparar una solidaridad más 
adecuada a las necesidades y problemas de todos los trabajadores de este país?... 

A pesar de todo, mi convencimiento de la necesidad de que los trabajadores nos organicemos en el 
sindicato es total. Al día siguiente de la manifestación, en el trabajo, salí al paso de las protestas habituales que 
hacen los compañeros más jóvenes que están acostumbrados a que "les saquen las castañas del fuego". Les 
expliqué que había ido a la manifestación y les dije, más o menos: "¿De qué sirve tanto quejarse si no se lucha?...  
Lo que tenéis que hacer es ir a las manifestaciones y organizaros. Daros cuenta: como individuos no somos ni 
conseguiremos nada. Si incluso estamos aquí, ahora mismo, trabajando, es porque ha habido antes y hay ahora 
trabajadores, como nosotros, que han luchado y que luchan. Compañeros, como los del Metro de Barcelona que 
no aceptan, contra viento y marea, contra la opinión pública y contra vuestras mismas críticas injustas, ningún 
recorte más a las condiciones de vida de los trabajadores". 

Y esto yo sí que lo tengo claro: que hay que luchar unidos y no separados; que hay que luchar organizados 
y no aislados. Así, los compañeros con más años de lucha y experiencia pueden ayudarnos a los más jóvenes.  

¿Por qué no lo hacemos?... 
Salud, para todos los compañeros, 
 

3 de julio de 1994 
 

 D. L. -CC OO- 
*     *     * 

Compañero proletario, trabajador: 
¡COLABORA CON HILO ROJO!; ¡ESCRIBENOS!! 

 
"En torno a los andamios de HILO ROJO, se irá formando una organización permanente que se ocupará no sólo de las labores parciales e 
inmediatas, sino de la labor general regular de nuestro Partido. Una organización que habituará a sus miembros a seguir atentamente los 
acontecimientos políticos, a apreciar su significado y su influencia sobre los distintos sectores de la población, a concebir los medios más 
adecuados para que el Partido vaya influyendo en tales acontecimientos. La sola tarea técnica de asegurar un suministro normal de 
informaciones a HILO ROJO y una difusión normal del mismo obliga ya a ir creando una red, lo más tupida posible de redactores centrales, 
corresponsales locales, suscriptores, colaboradores y lectores de HILO ROJO que mantendrán, entre sí, relaciones cada vez más intensas, que 
conocerán el estado general de las cosas, que se acostumbrarán a cumplir sistemáticamente funciones parciales de la lucha general y que 
probarán sus fuerzas en la organización de distintas acciones revolucionarias. Esta red del periódico comunista, de HILO ROJO, será el 
armazón de la futura organización del Partido Comunista."                                      (De la editorial de HILO ROJO nº 1) 
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Tribuna proletaria 
 

Respuesta de HILO ROJO al compañero de CC OO 
 

POR UNA FRACCION SINDICAL PROLETARIA, 
 INTERNACIONAL Y UNITARIA 

 
Barcelona, a 17 de julio de 1994 

 
 
Compañero: 
 

Tu carta expresa, desde luego, un sentir mucho más generalizado que el representado por tu firma. Es el 
sentir de miles de trabajadores organizados en CC OO que intentan que el sindicato defienda, frente a los ataques 
antiobreros del capitalismo, las condiciones de vida proletarias. Respondiendo a las cuestiones que tu suscitas, a 
raíz de la manifestación del pasado 16 de julio en Barcelona, tenemos la seguridad, pues, -no en vano la lucha 
revolucionaria de HILO ROJO estuvo presente en dicha manifestación- de responder a inquietudes de fondo que 
atraviesan las filas sindicales y, en particular, las de CC OO. 

Pero no nos perdamos en elucubraciones. Vayamos a los hechos, a las realidades innegables y conocidas 
por ti y por todo el resto de compañeros sindicados. 

En primer lugar, tu mismo nos indicas cómo y de qué manera tan reducida convocó la dirección de CC OO 
la manifestación referida. Buena parte de los ramos no fueron instados a asistir y, por supuesto, tampoco se 
movilizó, para ella, a los compañeros de numerosas empresas en crisis, ni a los que están sin trabajo. 

Así, de entrada, tenemos este hecho incontrovertible: ante el ataque generalizado del capitalismo a los 
intereses proletarios, ante las exigencias patronales que cuestionan la supervivencia de nuestra clase, la dirección 
de CC OO desarrolla una línea divisionista de las luchas trabajadoras: 

- De un lado, concentra a los compañeros en paro. 
- De otro, aísla en el marco sin salida de cada empresa en crisis, sin impulsar 
coordinación general alguna, las múltiples luchas -actualmente en marcha- de aquellos 
compañeros cuyo puesto de trabajo es amenazado de liquidación inmediata. 
- Por fin, convoca -también por separado- a los trabajadores de los ramos que sufren el 
chantaje patronal de la paralización de la negociación del nuevo convenio.  

En tales condiciones, para ti, compañero que nos escribes, fue desconcertante que la manifestación que nos 
ocupa no contara con una asistencia muy nutrida. Para HILO ROJO, en cambio, ¡aún fueron a ella más 
trabajadores de los que se podía esperar de tan limitada convocatoria y de tan gran labor divisionista!... 

Dicho sea de paso, la ausencia, casi total, en la manifestación, de efectivos de la UGT y la voluntaria 
inasistencia sectaria, a ella, de la CGT, no alteran en nada esta primera realidad evidente que se desprende 
directamente del examen de los hechos anteriores: el primer responsable de la debilidad del acto, de la asistencia 
reducida con que contó y del clima poco combativo bajo el que se desarrolló, es la propia dirección de CC OO que 
hizo y hace todo lo posible para separar una lucha de otra y para someter a los intereses antiobreros de la 
economía nacional y de las empresas las reivindicaciones exigidas por los trabajadores. Hasta tal punto esto salta 
a la vista que los propios patronos y el Gobierno ya no tienen recato últimamemente en felicitarse, por ejemplo, de 
forma pública, en la prensa burguesa, a propósito de la "contención" salarial obtenida -esto es, la rebaja de 
sueldos- que, con el apoyo tácito de CC OO y otros sindicatos (¡y con su sostén explícito cuando se trata de 
empresas en crisis!) se está imponiendo en las empresas. 

Contra esta traición flagrante a los intereses obreros que están llevando a cabo tanto CC OO como UGT, tú 
mismo, compañero -en tu carta- y antes, incluso, otros no pocos compañeros, durante el curso mismo de la 
manifestación, habéis indicado ya la vía propia que los proletarios deben seguir: la de luchar unidos y no 
separados; la de luchar organizados y no aislados. Tenéis razón, compañeros: ese es el único camino realmente 
fructífero para los trabajadores. Pero hay que aplicar el cuento, en primer lugar, a las propias CC OO. Ningún 
proletario que no esté irremediablemente corrompido por la burguesía -o cegado por sus mentiras- puede hoy 
negarlo: si CC OO tomara hoy la iniciativa, si levantara una plataforma unida de toda la clase trabajadora, una 
plataforma sencilla en la que no se admitiera ni un solo despido más, ni una sola nueva rebaja de salarios, ni un 
solo parado -por más tiempo- sin subsidio; si exigiera la ocupación obrera de las empresas en crisis y el control de 
los trabajadores sobre la producción allá donde el patrón afirma que ya no puede hacer rentable la empresa sin 
eliminar puestos de trabajo; si CC OO reclamara, en todas partes, un aumento mínimo de sueldos igual al 
aumento registrado del coste de la vida y un sueldo indefinido para los parados igual, como menos, al salario 
mínimo obrero, la simpatía de todos los trabajadores, de los sindicados, pero también, de los jóvenes, de las 
mujeres y de los parados y, en general; de todos aquellos explotados ahora mismo abandonados a su suerte 
giraría, inmediatamente y por completo, a favor del sindicato y acabaría arrastrando imparablemente a esa misma 
lucha al resto de organizaciones de las masas trabajadoras. Si CC OO, compañeros, y esto es otro hecho 
indesmentible, luchara hoy por reunir, en una sola organización unitaria de lucha -una red centralizada de 
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Consejos Obreros extendida barrio por barrio y ciudad por ciudad-, a los comités de huelga, a los comités de 
empresa, a las asociaciones de parados y de jóvenes proletarios, a todos los organismos de nuestra clase y a los 
sindicatos y partidos que dicen ser del proletariado, mañana mismo nuestra clase podría comenzar a golpear, 
como un solo puño, contra ese gigante con pies de barro que son la patronal, su Gobierno y su Estado capitalista; 
mañana mismo el proletariado comenzaría a hacer efectivo su propio socorro rojo y solidario para con todos 
aquellos compañeros sin trabajo y proletarios en lucha que el capitalismo quiere arrojar al arroyo. 

¡Nadie que conozca en su propia carne la rabia con la que hoy los proletarios padecemos nuestra miseria 
creciente y la ruina material y moral a la que se quiere condenar a nuestros hijos, puede dudar, ni por un 
momento, del entusiasmo inagotable con el que se nutriría nuestro movimiento si CC OO andara por tal vía de 
lucha, la contraria exactamente a la que guía sus pasos!  El problema, compañeros -aquí, como en tantos otros 
terrenos de la vida- es: ¿quién le pone el cascabel al gato? o, en otras palabras, ¿quién toma a su cargo esta 
lucha -no, por cierto, fácil ni amable- para hacer de CC OO un auténtico sindicato al servicio de los intereses 
proletarios?... 

Porque se trata de una lucha dura y exigente; de esto, compañeros de CC OO, no os debe caber la menor 
duda. La división, por parcelas, de las movilizaciones trabajadoras a las que se entrega hoy CC OO, cuando no su 
oposición y esquirolaje con respecto a huelgas, como las del Metro de Barcelona, en las que los proletarios se 
empeñan en defender valientemente sus intereses de clase (¡y, con ellos, el futuro de todos los trabajadores!), no 
es fruto de un error pasajero. Es, por el contrario, resultado directo, inmediato, de la dirección burguesa que 
envilece el sindicato, la cual, en su afán antirrevolucionario, en lugar de hacerlo crecer como un instrumento de 
lucha por la emancipación del proletariado, lo desertiza de proletarios al hacerlo devenir reaccionario y ligarlo a la 
defensa de los intereses antiobreros de la economía capitalista. 

¿No es cierto, acaso, compañeros, que CC OO está llamando a aceptar rebajas de salarios en las empresas 
en crisis?  ¿No es cierto, acaso, también que, en general, los líderes de CC OO hacen votos, aquí y allá, por la 
mejora de la productividad y competitividad capitalistas y acaban llamando a aceptar, en nombre de ellas, una 
"reestructuración", tras otra, despidos tras despidos, cierre de fábrica tras cierre de fábrica?  ¿No han preferido, 
acaso, finalmente transigir incluso con la misma liquidación de su feudo, la Seat de Zona Franca, antes de llamar 
siquiera a los proletarios de la factoría, a sus familias y a todos los trabajadores de la zona a ocupar la empresa y 
a coordinar su lucha con las otras numerosísimas empresas en crisis que están en la calle?... 

Antonio Gutiérrez y la dirección actual de CC OO hacen política -¡burguesa y no proletaria!- a espaldas de 
los trabajadores sindicados. Hacen de CC OO la correa de transmisión sindical, entre las masas trabajadoras, de 
la influencia del reformismo capitalista de izquierdas, liderado por Julio Anguita y hoy tan en boga de la mano del 
desprestigio creciente del PSOE. Izquierda Unida (IU) promete engañosamente trabajo a los proletarios y da 
ilusiones en que éstos encontrarán salida a sus intereses reformando la actual sociedad capitalista. Mediante su 
fraseología radical, Izquierda Unida perpetra un fraude al proletariado. Se aprovecha de que los trabajadores están 
perdiendo su confianza en la socialdemocracia burguesa de Felipe González para tratar de que sigan confiando en 
las falsas "posibilidades" que puede ofrecerles... ¡la misma sociedad capitalista a la que sirve el burgués PSOE!.... 
Julio Anguita no es el nuevo Lenin de que precisa hoy el proletariado para defender revolucionariamente sus 
intereses de clase contra el rearme reaccionario de la burguesía. No es, por el contrario, más que un esbozo 
vulgar de un nuevo Largo Caballero, de un nuevo reformista de izquierda capaz de hablar de "revolución" y de 
"lucha" todo lo que sea necesario... ¡con tal de impedirla, en la práctica!. Izquierda Unida engaña, en suma, a los 
proletarios que la siguen al servirles -recalentado- el mismo plato que han rechazado de manos del PSOE de 
González. De la cocina burguesa de Anguita, históricamente perteneciente al Estado capitalista, no puede 
esperarse otra cosa, en la mesa, que ese mismo menú burgués, incluso si en la "Carta" es camuflado bajo una 
etiqueta proletaria...  De la mano de esa misma dirección burguesa, CC OO traslada este gigantesco fraude al 
seno mismo de las empresas. Cuanto más lo hace, más cunde la desmoralización entre sus propios afiliados que 
como tú, compañero que nos escribes, no entienden por qué CC OO, un sindicato con centenares de miles de 
proletarios en sus filas, no avanza en la forja de la unidad de toda la clase contra las divisiones en que quieren 
encerrarnos los capitalistas. 

"¿Por qué no lo hacemos?"; esto es: ¿Por qué no lo hace CC OO? 
Esta es la cruda y verdadera respuesta a la pregunta que nos haces, compañero; a la pregunta que hoy se 

hacen "sotto voce" miles de proletarios que militan en el sindicato: CC OO no avanza en la unidad de la lucha 
proletaria por la misma razón que ha llevado al sindicato a apoyar, de hecho, las candidaturas de Izquierda Unida 
a las pasadas elecciones europeas. En palabras claras, CC OO no impulsa la unidad de la lucha trabajadora 
porque la dirección del sindicato es burguesa y reformista, ajena al proletariado y reaccionaria; porque pertenece 
al partido capitalista, radical y de izquierda -pero capitalista, a fin de cuentas- del nuevo aspirante a La Moncloa 
burguesa, Julio Anguita. 

Y sólo hay una salida al respecto, una sola salida para que CC OO deje de integrar el campo patronal y 
reaccionario, una única salida para que CC OO no acabe por ser arrollada por el futuro movimiento proletario que 
se está gestando a resultas del ataque, sin precedentes, del capitalismo a las condiciones de vida de los 
explotados: reagrupar, en sus filas, a los trabajadores dispuestos a luchar, hasta donde haga falta, para hacer del 
sindicato un arma de emancipación de las cadenas capitalistas. HILO ROJO -los comunistas que preparamos el 
Partido Comunista Revolucionario, conscientes de que el capitalismo -a falta de una nueva revolución proletaria 
que lo barra, de una vez por todas, de la escena histórica- sólo puede deparar a la clase obrera más y más miseria 
y, a su debido tiempo, una nueva y, aún más bárbara, guerra mundial imperialista- obra ya en la génesis de una 
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fracción sindical proletaria, capaz de reunir unitariamente a los proletarios de todos los sindicatos de trabajadores 
del mundo en una lucha común para recuperar, para nuestra clase, a tales organizaciones de masas. Estos son 
los presupuestos de la plataforma proletaria internacional en torno a cuyo desarrollo es posible desalojar de las 
direcciones sindicales a los líderes vendidos a la burguesía y sustituirlos por proletarios fieles a los intereses de los 
explotados: 

¡CAMPAÑA PUBLICA DE TODOS LOS SINDICATOS DE TRABAJADORES PARA AFILIAR MASIVAMENTE 
 A LOS PARADOS, A LOS JOVENES PROLETARIOS, A LAS MUJERES TRABAJADORAS;   
A LOS ASALARIADOS EVENTUALES;A LOS APRENDICES, A LOS SUBCONTRATADOS Y 

A LOS PROLETARIOS INMIGRADOS, LEGALES E ILEGALES! 
¡ELIMINACION DE LA BUROCRACIA SINDICAL Y  

UTILIZACION DEL DINERO TRANSFERIDO POR EL ESTADO CAPITALISTA A LOS SINDICATOS  
 PARA SOSTENER ECONOMICAMENTE LAS HUELGAS PROLETARIAS! 

 
PREPARACION DE UNA HUELGA GENERAL PARA IMPONER: 
> LA PROHIBICION DE TODO NUEVO DESPIDO POR PARTE DE LOS                               
  EMPRESARIOS 
> EL PAGO OBLIGATORIO DEL 100% DE LOS SALARIOS 
  CORRESPONDIENTES A LOS DIAS DE HUELGA 
> LA IMPLANTACION DE UNA ESCALA MOVIL DE SALARIOS  
  QUE REVALORICE AUTOMATICAMENTE LOS SUELDOS, CADA MES,  
  DE ACUERDO CON LA SUBIDA REGISTRADA EN EL COSTE DE LA VIDA 
> EL PAGO, POR TIEMPO INDEFINIDO, DEL SALARIO MINIMO OBRERO  
  A TODOS LOS PARADOS SIN EXCEPCION 

 
PARA PREPARAR ESA HUELGA GENERAL LOS SINDICATOS DEBEN IMPULSAR: 

> LA OCUPACION OBRERA DE LAS EMPRESAS EN CRISIS 
> EL CONTROL DE LOS TRABAJADORES SOBRE LA PRODUCCION 
> LA COORDINACION UNICA DE LOS DELEGADOS DE LAS EMPRESAS EN        
  LUCHA 
> LA FORMACION DE UN CONSEJO OBRERO SOBERANO EN CADA LOCALIDAD        
  INTEGRADO POR LOS REPRESENTANTES DE LOS COMITES DE HUELGA, 
  DE  LOS COMITES Y COORDINADORAS DE EMPRESAS EN LUCHA, 
  DE LAS ASOCIACIONES DE PARADOS Y DE JOVENES PROLETARIOS, 
  DE LOS GRUPOS VECINALES OBREROS Y DE MUJERES TRABAJADORAS, 
  DE LOS COLECTIVOS DE PROLETARIOS INMIGRADOS, 
  DE TODAS LAS ORGANIZACIONES DE NUESTRA CLASE,  
  Y DE LOS SINDICATOS Y PARTIDOS QUE SE DICEN TRABAJADORES 
 

Estos son, compañeros, los primeros puntos de referencia de la lucha proletaria -posible y necesaria- a librar 
en el seno de los sindicatos de trabajadores. El compañero que ha escrito a HILO ROJO no acepta la pasividad 
que hoy existe en CC OO, en las manifestaciones obreras; en los lugares de trabajo; allá, en definitiva, donde, 
aún, muchos trabajadores siguen quejándose de su suerte, sin dar el paso todavía de luchar ni de organizarse 
para cambiarla. ¡Bravo por el compañero!. No debemos tolerar efectivamente, en nuestras filas, en las filas 
proletarias, ningún derrotismo reaccionario, la menor apatía e indiferencia, ningún apoliticismo y egoísmo 
individual, ninguna resignación con la explotación y miseria crecientes a las que estamos siendo sometidos los 
proletarios. Nada de todo ello es neutro. Bien al contrario, todos esos comportamientos de desconfianza en las 
fuerzas del proletariado son promovidos y propiciados, en primera instancia, por la propia burguesía y por sus 
lugartenientes pseudoobreros. Tienen por objeto despejar el camino a la aplicación de las medidas y planes 
capitalistas de sobreexplotación a través de la siembra de la duda y de la desmoralización en el seno mismo de las 
fuerzas proletarias. HILO ROJO llama a no consentir, en lugar alguno, por más tiempo, este tipo de actitudes que 
sólo benefician al capitalismo. CC OO, por ejemplo, está repleta de compañeros que se consideran "comunistas" o 
simpatizan con el comunismo, ¡vergüenza y descalificación pública, como traidor a nuestra clase, para todo aquél, 
de entre ellos, que se empeñe en tachar de "imposible" o "utópica" la lucha unida del proletariado por sus propios 
intereses que aquí se plantea!  En los actuales grupos, partidos, organizaciones y corrientes proletarias, y 
alrededor de ellos, actúan cientos de proletarios revolucionarios, ¡descrédito y desenmascaramiento, como 
oportunistas, para todos aquéllos de, entre ellos, que se empeñen en seguir eludiendo el deber histórico del 
Partido Comunista para con los sindicatos: ¡ganarlos para la revolución sustrayendo a las masas trabajadoras 
sindicadas de sus actuales direcciones burguesas!... 

Proletarios de CC OO y del resto de sindicatos, proletarios revolucionarios, trabajadores y trabajadoras: 
nada ni nadie, en verdad, "sacará las castañas del fuego" al Partido proletario. El proletariado sólo podrá liberarse 
de sus cadenas contando con sus propias fuerzas, con su propia lucha revolucionaria de clase. Por ello mismo, 
contra la política y los partidos burgueses que hoy corrompen los sindicatos, que los ahogan y alejan del favor 
proletario, ¡hora es ya de que los propios proletarios empiecen a tomar cartas en el asunto!; ¡hora es de que una 
política de independencia de clase se empiece a abrir paso en el seno de los sindicatos!; ¡hora es de que, ahí 
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también, en esas organizaciones que cuentan con masas trabajadoras, se empiece a fraguar la dirección 
revolucionaria que debe sustituir a los lacayos burgueses que ahora las dirigen a cuenta del capitalismo!  Por tal 
dirección ha combatido y combate el Partido Comunista; por tal dirección obra ya hoy HILO ROJO; para hacer de 
CCOO y del resto de sindicatos de trabajadores de nuestro tiempo verdaderas escuelas de comunismo que 
ayuden a la preparación y a la lucha del Partido Comunista Revolucionario colaborando, así, en el logro del triunfo 
final de nuestra clase sobre el capital. La formación de una auténtica fracción proletaria sindical, internacional y 
unitaria, será el primer paso para hacer realidad estos objetivos proletarios, revolucionarios, comunistas. Todos los 
proletarios sindicados, todos los revolucionarios, todos los trabajadores y jóvenes proletarios dispuestos a 
combatir por los intereses de nuestra clase están convocados a esta tarea ineludible.                           HILO ROJO 
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Jalones históricos de nuestro Partido 
 

Extracto de la resolución del II Congreso de la Internacional Comunista  
sobre el movimiento sindical, los comités de fábrica y de empresa 

-Julio de 1920- 
 
 
"4.  Dada la pronunciada tendencia de amplias masas obreras a incorporarse a los Sindicatos, y considerando el 
carácter objetivamente revolucionario de la lucha que estas masas sostienen a despecho de la burocracia 
profesional, es importante que los comunistas de todos los países formen parte de los Sindicatos y trabajen 
haciendo de ellos órganos conscientes de lucha por el derrocamiento del régimen capitalista y el triunfo del 
Comunismo. Deben tomar la iniciativa de crear Sindicatos allá donde estos últimos todavía no existen. 

Toda deserción voluntaria del movimiento profesional. todo intento de crear artificialmente Sindicatos, que 
no esté determinado por las violencias excesivas de la burocracia profesional (disolución de las filiales locales 
sindicales revolucionarias por los centros oportunistas) o por su estrechez política aristocrática que cierra a las 
grandes masas de trabajadores poco cualificados la entrada en los órganos sindicales, representa un peligro 
enorme par el movimiento comunista. Aparta de la masa a los obreros más avanzados, a los más conscientes, y 
abandona ésta en manos de los jefes oportunistas que trabajan por los intereses de la burguesía...  Las 
vacilaciones de las masas obreras, su indecisión política y la influencia que poseen sobre ella los líderes 
oportunistas no podrán ser vencidas más que por una lucha, cada vez más áspera, en el curso de la cual las 
capas profundas del proletariado aprenderán, por su propia experiencia, por las lecciones de sus victorias y de sus 
derrotas, que el sistema capitalista jamás les permitirá obtener condiciones de vida humanas y soportables. Es en 
este mismo combate que los trabajadores comunistas avanzados aprenderán, experimentándose en la lucha 
económica, a ser no sólo propagandistas teóricos de la idea comunista, sino también jefes resueltos de la acción 
económica y sindical. No es más que de esta forma que será posible apartar de los Sindicatos a sus líderes 
oportunistas, colocar a su cabeza a los comunistas y hacer de ellos un órgano de lucha revolucionaria por el 
Comunismo. No es más que de esta manera que será posible detener la disgregación de los Sindicatos, 
reemplazarlos por Uniones industriales, apartar a la burocracia ajena a las masas y sustituirla por un órgano 
formado por los representantes de los obreros industriales (Betriebsvertreter) que no deje a las instituciones 
centrales más que las funciones estrictamente necesarias. 
 
5.  Como los comunistas dan más importancia al fin y a la substancia de los Sindicatos que a su forma, no deben 
dudar ante las escisiones que podrían producirse en el seno de las organizaciones sindicales, si, para evitarlas, 
fuera necesario abandonar el trabajo revolucionario, rehusar organizar a la parte más explotada del proletariado. 
Si ocurre, sin embargo, que se impone, como necesidad absoluta, una escisión, no se deberá recurrir a ella más 
que cuando se posea la certeza de que los comunistas conseguirán, por su participación económica, convencer a 
las amplias masas obreras, de que la escisión se justifica no por consideraciones dictadas por un fin revolucionario 
aún muy alejado y vago, sino por los intereses concretos inmediatos de la clase obrera que corresponden a las 
necesidades de la acción económica. En el caso en que una escisión deviniera inevitable, los comunistas deberían 
conceder una gran atención a que esta escisión no les aisle de la masa obrera. 
 
6.  En todos los lugares donde la escisión entre las tendencias sindicales oportunistas y revolucionarias se ha 
producido ya, donde existen, como en América, Sindicatos de tendencias revolucionarias, cuando no comunistas, 
al lado de los Sindicatos oportunistas, los comunistas están en la obligación de prestar su concurso a estos 
Sindicatos revolucionarios, de sostenerles, de ayudarlos a liberarse de los prejuicios sindicalistas y a colocarse en 
el terreno del Comunismo, pues esta última es la única brújula fiel y segura en todas las complicadas cuestiones 
de la lucha económica. Por todas partes donde se constituyen organizaciones industriales (ya sea sobre la base 
de los Sindicatos, ya sea fuera de ellos), tales como los Shop Stewards y los Betriebsraete (Consejos de 
producción), organizaciones que se dan como fin luchar contra las tendencias contrarrevolucionarias de la 
burocracia sindical, está claro que los comunistas están llamados a sostenerlas con toda la energía posible. Pero 
el concurso prestado a los Sindicatos revolucionarios no debe significar la salida de los comunistas de los 
Sindicatos oportunistas en estado de efervescencia política y de evolución hacia la lucha de clase. Bien al 
contrario, es esforzándose por acelerar esta revolución de la masa de los Sindicatos que se encuentran ya en la 
vía de la lucha revolucionaria que los comunistas podrán jugar el papel de un elemento que une moral y 
prácticamente a los obreros organizados para una lucha común tendente a la destrucción del régimen capitalista." 
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De los corresponsales de HILO ROJO... 
 

DENUNCIA PROLETARIA CONTRA EL CAPITALISMO Y SUS LACAYOS 
 

Nos ha sido remitida copia de la denuncia presentada el pasado 20 de agosto de 1993, en el Juzgado de Instrucción nº 
4 de Cerdanyola del Vallés (Barcelona), por el compañero José Serrano. HILO ROJO reproduce, a continuación, con 
exactitud, el documento incluidos los numerosos errores de redacción que contiene y que son sólo atribuibles a la negligencia 
habitual con la que la "Justicia" burguesa despacha las denuncias presentadas por los trabajadores. 

José acusa a "Jueces, Magistrados, Gobernadores, Comisarios, Alcaldes y afines" de destruir "física, material y 
económicamente" a su familia. Dirige también su denuncia, como corresponsables de estos hechos, contra el Gobierno del 
PSOE, contra el PCE-PSUC, contra el PCOC y contra CC OO. 

El instinto y la conciencia de clase, la fortaleza de proletario experimentado que tiene José le han permitido 
comprender y poner de manifiesto que su tragedia familiar no es fruto de un ciego azar, sino que tiene como hacedores 
inmediatos, de un lado, a los servidores oficiales del Estado capitalista y, de otro, a los lacayos obreros que sostienen a este 
Estado en su represión del proletariado revolucionario. Lo que nos dice José es más de lo que otros muchos compañeros 
proletarios -que revientan cotidianamente a resultas del embrutecimiento y miseria capitalistas- han podido decir durante sus 
vidas. El crimen perpetrado contra José y los suyos, al igual que la infinidad de los otros crímenes llevados a cabo 
diariamente contra los trabajadores, tiene, en definitiva, un responsable mayor: el capitalismo. La clase obrera, lejos de 
olvidarlos, hace bien, como hace José, en rebelarse contra ellos y en tenerlos bien presentes, en su memoria proletaria, hasta 
tanto nos llegue la ocasión de ajustar cuentas, de una vez por todas, a esta sociedad explotadora y a su vil clase dominante. 

¡¿Cuántas denuncias proletarias, como las de José, no habrán sido ahogadas por la democracia burguesa y por sus 
lugartenientes reformistas, por el PSOE, por el PCE y por las direcciones reaccionarias de CC OO y de otros sindicatos de 
trabajadores?!... ¡¿Cuántos crímenes contra el proletariado no habrán sido silenciados por el Estado capitalista y por todos 
sus secuaces pseudoobreros que lo apoyan desde dentro mismo de nuestra clase?!...  ¡¿Cuántos miles de compañeros, como 
José, no tendrán necesidad de hacer oír su grito de protesta proletaria contra los agravios, las ignominias y abusos; contra la 
explotación y asesinatos impunes de que son objeto los trabajadores a cuenta del capital?!... 

HILO ROJO no sería un auténtico periódico comunista si no abriera sus páginas a estas denuncias... 
Pero tampoco lo sería si no combatiera, a la vez, por revertirlas positivamente en reforzar la lucha que actualmente 

libran los comunistas para preparar el éxito de la próxima revolución proletaria. Lo que han sufrido, en sus propias carnes, 
José y muchos otros compañeros -ya veteranos- como él, constituye un patrimonio precioso para la formación revolucionaria 
de la nueva generación proletaria. Desarrollando el verdadero Partido Comunista, esto es; preparando el futuro Partido 
Comunista Revolucionario, tales lecciones permanecerán vivas e indelebles para todos los proletarios. Por eso, a José, y a 
todos los Josés de nuestra clase, les proponemos que se unan a la lucha que HILO ROJO está librando para hacer realidad 
ese Partido, el Partido de los proletarios revolucionarios: 

¡Uníos y sostened a HILO ROJO! 
¡Uníos a la lucha de nuestro Partido  

para preparar el Partido Comunista de la próxima revolución! 
HILO ROJO 

 
 

Proletario, proletaria; trabajador, explotado: 
 

¡ENVIANOS TU DENUNCIA CONTRA EL CAPITALISMO! 
 

"No debe desconcertarnos que las voces que hoy hacen denuncias políticas sean ahora tan débiles, escasas y 
tímidas. La causa de ello no hay que buscarla, ni mucho menos, en una resignación general frente a la explotación 
capitalista. La razón está en que las personas capaces de denunciar y dispuestas a hacerlo no tienen una tribuna 
desde la que hablar, no tienen un auditorio que escuche ávidamente y anime a los oradores, no ven por parte 
alguna una fuerza a la que merezca la pena dirigir una queja contra el "todopoderoso" sistema. Pero este estado de 
cosas tiende a agotar su validez aceleradamente. La tribuna proletaria de HILO ROJO  expresará este tránsito y 
pugnará por orientarlo hacia nuestro Partido."               (De la editorial de HILO ROJO nº 1). 
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De los corresponsales de HILO ROJO... 
 

COMPARECENCIA - DENUNCIA 
Ante SSa. y asistido de mí, el Secretario, comparece ante este Juzgado en funciones de Guardia la persona arriba reseñada, la 
cual lo realiza para denunciar los siguientes: 
 

HECHOS 
Que formula la presente denuncia como ampliación al sumario 3/92 que se sigue en el Juzgado de Instrucción número 2 de esta 
localidad. 
Que realiza ésta contra el Gobierno Socialista y afines traficantes de la droga. 
Que ayer falleció su hijo LUIS SERRANO MARTINEZ quien se encontraba en el Hospital Taulí, de Sabadell, planta 9a., 
víctima de la droga y la tuberculosis. Que llevaba un par de semanas allí inasistido completamente y ayer, cuando fue a verlo, 
ni siquiera le habían cerrado la boca ni los médicos ni los enfermeros. Que en varias ocasiones el médico Dr. ERNEST SANZ 
que le trataba le dijo que debía llevárselo a su casa, a lo que no accedió el declarante porque ya se estaba muriendo, por lo que 
también dirige la denuncia contra este doctor. 
Que mañana a las 12 se entierra y será provisionalmente, en Cerdanyola, y que cuando salga el juicio trasladará al mismo y a 
su esposa, que también falleció víctima de un gobierno de asesinos que del Partido Socialista, al cementerio de Palma del Río, 
donde también enterrará a su otro hijo cuando fallezca, Rafael Serrano Martínez. 
Que su hijo JUAN SERRANO MARTINEZ no sabe si tendrá salvación. Que el declarante está enfermo y ha estado trabajando 
52 años, nacional e internacionalmente, en la construcción y en la agricultura desde 1948 a 1982 y de 1941 a 1948 guardando 
cabras, vacas, cabras, cerdos y ovejas; a veces comía igual que un perro. 
Que le han negado todos sus derechos familiares por sus pensamientos e ideología política marxista leninista. 
Que el culpable del asesinato de la madres de sus hijos es el Juez Coll de esta localidad y los psicólogos y la policía. 
Que también formula la presente denuncia contra los alcaldes que han habido en Cerdanyola del Vallés desde 1991 hasta la 
fecha. 
Que el día 30 del mes pasado, no sabe si el 29 o el 30, aquí en Cerdanyola, fue a la plaza de abastos a coger una verduras y 
luego fue a un fotógrafo a coger un marco para la madre de sus hijos, luego fue al estanco a comprar un cartón de Habanos, y 
cuando salió del estanco le estaban esperando dos polcías con coches zetas de la Comisaría de Cerdanyola, y al pasar junto 
ellos le dijeron "qué cara de criminal tienes". Que se arrimó a la ventanilla del coche y les dijo "me llamo JOSE SERRANO 
VIBORA y todavía hasta el día de la fecha tiene las manos limpias de sangre". Que siguió hacia adelante y en la Av. 
Primavera, a la vera de un banco, arrancaron el coche y le estaban esperando y cuando llegó a ellos uno de los policías sacó la 
pistola y le dijo que se metiera en el coche, a lo que no accedió el denunciante, repitiéndole que no tenía las manos manchadas 
de sangre, pero que en Cerdanyola, tanto jueces, como abogados, alcaldes y el cura tenían más de treinta asesinatos por la 
droga y la tuberculosis, entre ellos la madre de sus hijos y su hijo que falleció ayer. Que los policías le detuvieron sin motivo y 
estuvo en la Comisaría, donde los mismos jueces y comisarios le dejaron marchar. 
Que los criminales que han destruido la familia SERRANO MARTINEZ, física, material y económicamente, tienen nombre y 
apellidos. Jueces, Magistrados, Gobernadores, Comisarios, Alcaldes y afines. 
Que presenta denuncia dedicatoria pública privada por la madre de sus hijos y toda la familia y referente a él que es perseguido 
político desde 1958, lo mismo nacional que internacional. 
Leída y hallada conforme se afirma y ratifica firmando después de SSa. de lo que doy fe. 
AMPLIACION: Que la policía misma que le detuvieron le amenazaron de muerte. Que la ropa que llevaba el declarante para 
vestir a su hijo no la admitieron los médicos para vestirlo, una muda nueva, un traje completo de todo, zapatos, camisas, correa, 
traje... todo nuevo. 
Que también formula la presente denuncia contra el Partido Socialista Unificado Catalán, contra el Partido Comunista de 
España, Comisiones Obreras, que es fundador de esta central obrera desde 1964 a 1977 que rompió con ellos, y el Partido 
Comunista Obrero Catalán y su militancia en Francia en el Partido Comunista en el exilio, Radio 9, Federación Sur de París. 
Leída y hallada conforme se afirma y ratifica firmando después de SSa. de lo que doy fe 

 
(Sellada como copia por el Juzgado de Primera Instancia e Instrucción 4 de Cerdanyola del Vallés  

y firmada por el denunciante) 
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NUESTRO PARTIDO, EL PARTIDO COMUNISTA 
 
El Partido Comunista es la fuerza social humana que, expresando, los intereses del conjunto del 

proletariado, impulsa consciente e irreductiblemente a éste hasta la culminación de su destino histórico 
como agente portador de la sociedad comunista, de la comunidad humana mundial.  

Nuestro Partido se conformó y se asentó, como fuerza política independiente, de la mano de Marx y 
Engels ( Manifiesto del Partido Comunista -1847/1848-), al calor de la primera oleada revolucionaria 
que conoció la sociedad capitalista. Durante el primer episodio de este movimiento, la revolución de 1848, 
el proletariado hizo ya acto de presencia como partido históricamente llamado a sepultar irremisiblemente 
la dominación burguesa y, con ella, todas las sociedades de clases. Más tarde, en 1871, el proletariado 
renació de sus cenizas para asaltar, exclusivamente con sus propias fuerzas, el Estado burgués. La 
Comuna de París supuso la primera dictadura proletaria que veía la historia. Sin embargo, si en 1848, la 
relación capitalista de apropiación privada del plusvalor obtenido por medio de la explotación de la fuerza 
de trabajo asalariada, y con ella, el proletariado, tan sólo eran fuertes en Inglaterra; en 1871, burgueses y 
proletarios aún dominaban únicamente la escena en un puñado de pocos países avanzados de Europa y en 
los EE.UU. La Comuna de París estaba destinada, pues, a constituirse como un glorioso escalón de la 
larga escalera por la que deberían ascender nuestra clase y su Partido Comunista con tal de hacerse con el 
triunfo revolucionario final. 

Para obtener su primera victoria directa, para conquistar el poder, el Partido Comunista debió 
todavía aguardar a que el imperialismo monopolista subsumiera el mercado mundial a partir de los inicios 
del presente siglo. El Partido de Lenin, conquistando y defendiendo heroicamente la dictadura de nuestra 
clase en Rusia -siempre de acuerdo, pese a las circunstancias inmediatas desfavorables, con los intereses 
históricos de la revolución proletaria internacional-, verificó indeleblemente, en la historia, su capacidad 
revolucionaria y trazó el rumbo del triunfo proletario definitivo.  

El aplastamiento de la revolución proletaria de 1917, al permitir al capitalismo -mediante la 
Segunda Guerra Mundial y la industrialización de la U.R.S.S.- hacer definitivamente omnipresente y 
todopoderoso su modo de producción en todos los países avanzados y llevarlo a los últimos confines del 
mundo, impulsó decisivamente la maduración de las condiciones reales de la próxima victoria irreversible 
del comunismo.  

Un fantasma recorre hoy el planeta: el fantasma del "impasse" social del capitalismo. Cada día que 
pasa aparece más incontestablemente, a los ojos de explotados y explotadores, la impotencia de la propiedad 
privada burguesa para permitir siquiera la reproducción de sus asalariados. Cada nuevo paso que franquea 
el capitalismo en su desarrollo pone más de manifiesto que el capital debe morir, y debe hacerlo en un plazo 
inmediato, para que el proletariado y toda la humanidad puedan vivir. Cada nueva acción que acomete la 
clase burguesa deviene en una mayor miseria de las masas y certifica que nunca más los de arriba podrán 
seguir gobernando como antes, cuando aún podían proporcionar trabajo y derechos a una gran parte de los 
de abajo. 

A nuestro Partido, al Partido Comunista de la próxima revolución, le corresponde el honor de 
obtener el postrer triunfo, para el proletariado, en el curso del grandioso choque contra la burguesía que ya 
se anuncia en la presente situación. Los comunistas de hoy obramos para ello, integrando el balance de la 
derrota de la anterior revolución, en el desarrollo histórico del hilo rojo que conduce a la victoria 
irreversible de la próxima. 

Proletario, proletaria: 
 

¡Toma partido! 
¡Unete al Partido Comunista! 

¡Unete a HILO ROJO para preparar el Partido Comunista de la próxima revolución! 
 

 
 


